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ILLMO. 1 R 

Hace algun tiempo, lltmo. Seiíor, que oi 
referir no se a quien, que se encontraba entre 
npsotros, una mujer de que se decia espiritua
fla, aduciendo el que esto narraba varias prue
bas en confirmacion de su aserto. Acostum
brado como el que mas a atribuir a una ima
jinacion exaltada o a cierta enfermedad esta 
clase de fenómenos, 110 tuve por entonces ni 
siquiera la curiosidad de averiguar la efectividad 
del hecho. Despues de haber tmscurrido con
siderable tiempo, oi por segunda vez hablar de 
este acontecimiento a respetables personas, que 
decían haber presenciado algunas de las cosas 
raras, que referían; como no habia cambiado 
de mi anterior persuacion, no me tomé tam
poco el menor interes en averiguarlo, despre
ciando lo que se me contaba como efecto de lije
reza i credulidad i llegando hasta burlarme de la 
poca critica de ciertas personas, que con tanta 
facilidad creían hechos de tal naturaleza: no 
porque no creyese posible la posesion del 
demonio en una criatura, por incompremijbles 
disposiciones de la Providencia, pues que, para 
negar la posibilidad de lo que segun el Evanjelio 
es, un hecho irrefragable, seria necesario ab
jurar de mis convicciones de católico i de sa
cerdote; sino porque estaba i estoi persuadido 
que la mayoría de los casos que de esta especie 
se presentan, 110 tienen la realidad que se 
pretende darles. 

El lúncs 27 del mes que acaba de espirar, 
hablando con el Presbllero don V italiano )Jolina 
i el Presbitero don Hamon Astorga sobre los 
rumores que circulaban a este respecto, i ad
virtiendo en ellos, la misma curiosidad, que 
tambien en mí se iba despertando, los invité 
vara ir i presenciar por nosotros mismos Jo que 
tan repetidamente se nos contaba. Efectha
mente, a las once del mismo dia nos dirijimos 
al Hospicio i despues de haber saludado a 
nuestra llegada a las hermanas de caridad, 
invitados por ellas, nos enc<m1inamos al cuarto 

de la Pnferma en compañia de las mismas 
lwrmanas: tan luego como llegamos alll, tomé 
un asiento a la cabccrra de la enferma, qllll 
por primera \'ez conocía; i como no viese en 
ella ni siquiera las fuertes contorsiones que he 
notado en otras enfermas atacadas de histérico 
o del cerebro, despues de pocas preguntas 
hechas a las hermanas de caridad, que nos 
acompailaban, le tomé el pulso i como tampoco 
advirtiese en él, notable alteracion, dije a las 
hermanas con bastante seriedad, que aquella 
enfermedad era para mí conocida; que si ellas 
consentian, sabia un remedio eficaz para sa
narla, i como me preguntasen cúal, les dije 
que una plancha bien c'41iente aplicada a la boca 
del estómago: inmediatamente fueron a traer
la, pero tambien la enferma que hasta en
tonces no había hablado, me contestó con una 
voz bastante entera las siguientes palabras: a 
la Ccírmen quemarás pero no a mí, tocando la 
plancha que se me había presentado para que 
viese si estaba en el estado que la quería, repli
qué a la enferma. ¿Porqué me hablas en terce
ra persona? Yo no veo aquí mas que una per
sona que es la qué se dicé enferma. Me dió por 
segunda vez la misma respuesta anterior; 
acompañándola de cierta risa burlezca que 
jamás he visto igual i con tan violentos movi
mientos de ojos i de cabeza que no me permitia 
fijarme bien en su fisonomfa. nepliqué no 
obstante, por segunda vez; si eres el diablo 
como dicen, no tienes por que apurarte, venga 
la plancha i haremos la prueba. 

Bien se deja conocer por lo espuesto, que 
yo no creia en la dicha posesion, sino por el 
contrario pensaba que la muchacha estaba 
finjiendo para engai1arnos como creía lo había 
hecho con los que nos habían precedido. Inútil 
seria adrerlir a S. S. que ni insistl en pedir la 
plancha, ni jam{ts pensé en aplicarla, sino fnera 
que entre las muchas i gratuitas acusaciones 
que posteriormente se me han hecho, ha sido 
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u.na de ell~s la cru~Idad ejercida con tan desgra- súbitamente, cambió instanlánenmenlc In fi~o
cwda pac1ente, sm que pueda encontrar en nomfa i dos minutos despucs de concluir el 
ninguno de mis ulteriores procedimientos, ni el E,·anjelio, hemos hablado con otra persona al 
mas leve fundamento en que pudiera estribar ·parecer distinta de la que hasta entonces habia . 
tau inmerecida imputacion. mos visto, hemos hahlado con una muchacha 

La enferma intertanto siguió ajitándose de candorosa que nos satisfizo todas las pregnn
un modo violento i con sfntomas i contorsiones las, que en mas de media hora le hemos hecho, 
raras i para mi enteramente desconocidas, pro- sobre el estado de su salud ¡ mas particular· 
nunciando algunas palabras bastante groseras, mente sobre los antecedentes de su vida. 
para escusarme de repetirlas aquf, no obstante Ella no sabia esplicar lo que acababa de su
el propósito que tengo de no omitir incidente cederle, ella no babia sentido dolor alguno en los 
alguno por insignificante que en si parezca: i fuertes golpes, que durante el ataque se habia da · 
digo pronunciando algunas palabras, no porque do: no conservaba el menor recuerdo de lo qur 
advirtiese en ella algun movimiento en sus lá- l¡abia hablado, ni sabia absolutamente darrazon 
bios, como naturalmente debia suceder (cuya alguna de lo que le acontecía, estaba como quien 
obiervacion hice varias otras veces, obteniendo vuelve a la vida des pues de la insensit>iliclad dn 
el mismo resultado) sino porque percibía clara la nada. Sin embargo, su razon estaba complc
i distintamente lo que decia. lamente sana, su inlelijenciaera despcjalla i ~u 

Despues de un rato de silencio, interrumpido corazon parecía bueno: varias veces la vf son
solo por los esfuerzos que las hermanas de rrojarse por algunas preguntas que le hacíamos, 
C[tridad hacían para sosegar a la enferma, que con el objeto solo de penetrar, si posible !'ra, 
furiosamente se daba contra el suelo i a quien la causa de tan raro accidente, Nada, absoluta
yo i mis compañeros mirábamos de hito en mente nada pudimos sacar que siquiera no ·· 
!tito, sin poder adivinar la causa que producía hiciese sospechar en ella la menor mulicia, o 
tan violenta como singular ajitacion, una de el mas leve motivo para creer que lo qu.e lwhia
las hermanas dijo, que con solo rezarle el Evan- mos visto fuese una llccion. 
jclio de San Juan, veriamos una persona ente- Tampoco nos pareció fuese una enfermedad 
í·amente distinta i completamente buena. natural, por que no podíamos comprender como 

Inmediatamente el Presbftero don V italiano se concluyese esta con solo llecirle el Evanjelio. 
Molina resó el Evanjelio, dejándose en la mis- El efecto que este había producido no era tam
ma situacion en que se encontraba, es decir poco proveniente de una casualidad, pues segun 
sentado; produjo en la enferma mayor exitacion el testimonio de las hermanas de caridad, cuan
que aquella en que se encontraba, distintas tas veces se habia recitado había producido idén
contorciones; pero el anuncio de la buena tico resultado: no sabíamos por tanto qué resol
hermana babia salido sin efecto, el ataque no ver sobre este suceso; pensamos entonces poner
se concluyó; la herl:lMna entonces un tanto lo en conocimiento de S. S. Efectivamente S. S. 
avergonzada, as! porque su anuncio habia salido recuerda que nos dirijimos Jos tres a su despacho 
fallido, corno por una Jijera sonrisa, que se me en ese mismo dia i le contamos lo que habíamos 
escapó, en la que suficientemente se revelaba visto. S.S. manifestó la opinion que abrigaba a 
la poca disposicion que tenia a creer en la efioa- este respecto, que era la misma, con corta dife
cia de tan inconducente remedio; dijo que ha- rencia que la que nosotros teníamos antes de 
bia advertido en otras ocasiones que cuando presenciar el suceso; pero en caso ele enferme
el Evanjelio no se había puesto de rodillas i con dad .natural, no pudo dar esplicacion al efecto 
la mano sobre la cabeza no babia producido su producido por el Evanjelio i por consiguiente 
efecto. Dije entonces al Presbftero don Ramon convino en que la cosa era digna de averiguarse. 
Aslorga lo repitiese con Jos requisitos pedidos, Yo le propuse nombrar una comision de facul
lo que al instante verificó. Un momento despues talivos i S. S. conviniendo en mi indicacion me 
de principiar, la enferma se ajiló horriblemente, comisionó para que a su nombre, le suplicase la 
levantó el pecho de un modo estrao)'dinario, asistencia al Hospicio i el reconocimiento de
formó un gran ruido con los lfquldos que ha- tenido de la enferma. 
bian en su estómago, i cuando el Evanjelio Es los SOl) los antecedentes que precedieron a 
iba en mas de la mitad, dobló el cuerpo, abrió la averiguacion del suceso, que me ha ocupado 
cuanto pudo la boca, tomó un aspecto verda- durante seis dias consecutivos. Parece impo
deramenle l10rripilante, los cabellos se eriza- s!ble que lmbiese alguno tan suspicaz i preve
ron en una palabra, no parecía una criatura nido que pudiera descubrir aquí e( plan infquo 
lm~ana. No se lo que pasó entonces por mis de tramar una farsa para engañar o sostener de 
('Ompañeros, yo por mi parte puedo asegurar buena fé que he sido arrastrado por impru
,1ue la sangre se heló en mis venas, i tuve dente credulidad i fanatismo. 
r¡ue hacer un esfuerzo para presenciar la con- Bien se que en distintas circunstancias me 
dusion (le tan nunca visto acontecimiento. En bastaría haber dado a S. S. cuenta verbalmente 
Jin al momento de pronunciar las palabras et del resultado de mi comision, pero el púhlico. 
l>m?bum ca.ro factum est etc. el cuerpo de aque- que conoce imperfectamente lo ocurrido, noesl~ 
JI a muchacha se descoyun~ó, la alitacion calmó al cabo de mis intenciones i de m\ franco pro.-
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ceder a este respecto. He sido por otra parte 
torpemente calumniado por los periódicos, ep
\Olviendo en el mismo anatema a mis demas 
t:ompaileros, suponiéndome miras ambiciosas 
que no han existido, ní podido existir, ridicule
ces que no he cometido, en una palabra mil im
posturas; por lo que aunque ab11se de la pa
ciencia de S. S. voi a esponerle franca i cin
cet·ame.nte i con toda la exactitud posible 
mis pl'bcedimientos ul!eriore~ en el prcsellte 
a~unto. 

Cuando saliamos del despacl1o en ese mismo 
clia, encontramos a la puerta al administrador 
del Hospicio el seilor don José Aguslin Tagle, 
acompar1ado del l'resbít<'ro qon Miguel Tagle 
que pretendían hablarco!l S. S. para imponerle 
del mismo asunto. Venían del flospicio, aca
baban de hacer la misma prueba que nosotros 
hablamos hecho tres horas antes: uno i Qtro 
repetía que la cosa era evidente, que no po.dia 
esplicarse de otro lflOdo. Les participamos lo 
que estaba convenido .i a fin de impartir las 
ordenes competentes mon té en su mismo ca
rruaje i nos dirijimos segunda vez al Hospicio; 
quedó a\11 acordado que se citasen para el día 
lliguiente al Dr. Sazie, Annstrong, Baníngton i 
~tonsieur Lubert, i nos retirarnos comprometi
dos en volver al otro dia para presenciar el 
cxámen de los facultativos. Cerca de la oracion 
del mismo dia inquieto por no saber si se habría 
invitado a Jos médicos como estaba cmwenido, 
me fui tercera vez al nospicio, i supe alll que 
no babia sido posible dar con ninguno de ellos; 
como e1 a ya de noche se acordo dejarlo para 
el día siguiente. Mientras tanto las hermanas 
me contaron que durante mi ausencia le había 
repelido a la enferma el acceso, i que el padre 
superior de los I.rtzaristas que se encontraba 
presente babia practicado la misma dilijencia 
que nosotros i obtenido el mismo resultado. En 
fin la muchacha estaba buena i he conrersado 
con ella en esa noc"Me mas de dos lloras, ha
riéndole distfntas preguntas francas unas, cap
ciosas otras por rer que podía descubrir en ellas, 
no obtme otro resultado que confirmarme en el 
juicio que a:tterion:tente había formallO sobre 
su candor e mocencw. 

1\fe retiré prometiendo volrcr al dia siguien
te entre once i doce, lo que verifiqué en coru
vaiila del resbítero don Enjenio 'nzl)lan i el 
Presbítero don Vitaliano Molina, encontrando a 
nuestra llegada la pieza Jlen(l de jcnte que pre
~enciaba el acto de recitar le e( Eranjelio, que lo 
ltacia no se que sacerdote. Entre las personas 
que entonces se encontraban en la pieza recuer
do haber visto al seilor don Francisco I.arrain 
a su hermano don G ni llermp i diez i seis o 'ein
te personas mas; el seilor Lazcano i otros habían 
llegado peJt ya tarde, estaba no obstante, anun
ciado por la enferma durante el acceso, r¡ue dos 
l1oras des pues le voll'eria el ataqur.. 

.Mientras todos esperaban, yo escril1í una car
ta suscinta ctirijidu a los facullatiros, pero sin 

determit1ar a ninguno en particular, porque pa
reció imposible en tan perentorio término dar 
con los que anteriormente he dicho deseamos 
reunir: sin embargo, el conductor fué encargado 
verbalmente de buscar al Dr. Sazie, Armstrong, 
Barrington i Luberl i solo en el caso de no en
contrarlos entregar la carta a cualquiera otro. 
La cita era para las dos de la tarde invitándolos 
a nombre de S. S, para que acercándose al llos·· 
picio examinasen la et,fcrmedad de una mucha
cha que allí se encontraba i diesen despues Stl 
informe. 1.'\i una sola palabra contenía la carta 
que pudiera dar motivo a ninguno de ellos, pa1·a 
creer que s.e les llamaba a decidir si la enferme
dí!d era natural o sobrenatural, como dice el Dr. 
Laiseca en el preúmbulo de su informe, porque 
jamas he tenirlo la idea . de creer competente a 
ningun faCl~lla!iYo para declarar las cosas sobre
naturales, 

Diero.n interlanto las dos de la larde i al puo
to fuimos notificados por una de las herruana.s; 
de caridad que a la enferma le habia vuelto e\ 
alaqu.e: todos los concurrentes que no bajariM\ 
de cuarenta persOI,as se apresuraron a entrar eq 
la pieza. Reouerdo que en esa vez se encontra
ron los Presbltero.s don Eujenio Guzman, don 
Vitaliano MOii\la, don Miguel Tagle, don i\liguel 
Prado, don ZOilo Villalon, don namon Astorga i 
no se qu\enes otros: m\)cl1as personas formales, 
varios jóvenes i ouatro o cinco. seiloras, sin que 
pueda en esfa ocasion n~ en ninguna otra de
signar individu(llme¡;¡te las personas que se en
contraban presentes, porque jamas me fijé e11 
ello, creyéndolo de poca i,mportancia para el 
único objeto que me proponía, CJ,Ue era averi-. 
guar la verdad de aquel. suceso .. 

Cada uno de los. presentes quería hacer sus, 
obserYaciones: uno le hacia preguntas en fran-. 
ces, otro en ingles, otro en latín; a ninguna de.\ 
ellas respondió en la misma lengua que se le 
preguntaba por ma$ exijencias que se le hizo: 
pero dió muchas respuestas. en es.pailol manifes
tando que entendía las preguntas que. se le h~,. 
cían. El Presbítero don i\liguel Tagl.e entonó PI 
.Magníficat en latín i la enferma siguiendo la en· 
tonacion exacta de este c{mtico, pronunció al
gunas palabras en el mismo idioma, cambiando 
todas las sagradas por palabras obsenas, lo que 
hacia siempre que se le quer~a ohligar a decir 
cosas sagradas. 

Inmediatamente despues una de las hcrman1s 
de caridad entonó un himno sagrado en francP~ , 
la enferma hizo lo mismo, siguió la entonacio 1 

exacta del himno, la pron\lnciaciou era perftc
tamente francesa, pronunció alguuas palabras 
en el mismo idioma, cmnbiando las palabras 
sagradas por palabras obcenas, sin desmentir en 
nada la cadencia o mesura delverso, todo lo 
que verificaba al parecer arrastrada por cierl,t 
fuerza invi ible a la que no podía resistir, sino. 
por el contrario era obligada a obedecer COl\ 
cierto aire de despecho i de rabia. Le cantaro r~ 
eutonces varios trozos en frances i en espaíwJ 
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de c. o m [JOsiciones pro fa nas i lejos de manifestar 
el mismo disgusto, se reia i daba a entender su
licientcmente que recibia distintas impresiones. 
Uno de los concurrentes sacó un lignum crucis 
i se lo puso en la boca, no fué 'posible hacerse lo 
sufrir, se lo puso en las manos, tampoco, hizo 
Yarias pruebas j)ara engaúarla, siempre obtuvo 
el mismo resultado; ella no veia, por que las 
pupilas siempre du1·ante el ataque estaban per
fectamente escondidas entre los parpados; no 
¡;e lo que sobre esto digan los médicos, yo por 
mi parte no comprendo como pueda ver una 
persona en tales circunstancias, solo se que ella 
sabia todo lo que hacian auuque fuese por ele
tras, como sucedió en esta vez i se repitió en 
muchas otras. 

A uno q11e le preg-untó ¿_qué sellara habia 
muerto dos dias ha? Le respondió. ¿A qué tu no 
sabes donde estú? A otro que le preguntó si sa
bia hablar frances, le contestói¿tü sabes? efec
-tivamente 110 sabia; otras muchas preguntas se 
le hicieron bien inútiles i aun por broma, hasta 
que yo me opuse a ellas por creerlas del todo 
inconducentes al objeto que nos proponíamos. 
Uno de los saceJ·dotes se puso entonces a rezar 
algunos salmos i al momento principió con sus 
convulsiones i a darse contra el suelo, varias 
personas quisieron sujetarla, pero inülílmente 
solo obedecia a la YOZ ele cualquier sacerdote, 
tres o cuatro de los que habian presentes lli
cieron la misma prueba, obteniendo el mismo 
resultado de aquietarla con mas o menos pron
titud. 

Mientras todo esto se hacia a presencia de 
los concurrentes apareció el Dr. Laiseca, el que 
l~<lbiéndose colocado a la cabecera de la enfer
ma la pulsó, hizo dos o tres preguntas e inmedia
tamente dijo que la enfermedad era un ata
que nervioso. Le dije entonces, hemos visto 
seiwr en esta enferma algunas cosas raras que 
no podemos comprender i deseariamos que U. 
las presenciase para que pudiera conocer me
jor la enfermedad que padece: me contestó, no 
necesito; le repliqué, pero señor todos los pre
sentes estamos interesados en que U. haga al
gunas pruebas, aplique algunos remedios o fi
nalmente dé algunas esplicaciones sobre este 
suceso; me contestó segunda vez, no necesito 
hacer pruebas, las esplicaciones las daré en mi 
informe. Impulsado entonces por el vivo deseo 
qne tenia de salir de aquella ansiedad, sin que 
él conYinirse, dije a uno ele los sacerdotes que 
rezase algun salmo i un instante _despues ele 
l1aber principiado, la enferma comenzó a aji 
tarse i darse contra el suelo, como tenia de cos
tumbre hacerlo en tales casos; trataron de su
jetarla pero inútilmente, le mandé que se sose
gase i al punto obedeció, lo que repetl inmedia 
lamente por segunda i tercera vez con el mismo 
resultado. Con;o todos esperaban que él diese 
1-'0bre esto alguna esplicacion se vio forzado a 
hacerlo i dijo que en estas enfcm1edades habia 
~ierto met<d de 'oz qne tenia sobre la paciente 

grande influencia i así que no era estraiío lo que 
se veia. Al instante le dije, pero seiwr el mis· 
mo efecto produce la voz de cualquier sacerdote 
i U. lo va a ver, dirijiéndome al primero que 
encontré le dije: mándele en nombre de Dios 
que se sosiegue i al punto que lo hizo fué obe
decido con la misma prontitud. Sin decir nnr. 
palabra el Dr. Laiseca tomó su sombrero i se 
retiró, sin que bastasen a detenerlo la§ fuertes 
exijencias que muchos le hacían para que pre
senciase el efecto producido por el Evanjelio, 
asegurándole que con él se concluia el ataque 
i tendria lugar de observar a la enferma en mui 
distinto estado, todo fué inútil para hecerlo que 
se detuviese. Lo verificado en presencia del Dr. 
Laiseca fué preciso hacerlo con suma Jijereza, 
pues su visita duró por todo de diez a quince 
minutos. 

Cuando él se retiró lleg[tron el Dr- Hios i rl 
Dr. Mac Dermott, uno i otro fueron introduci
dos a la pieza i la enferma puesta a clisposicion 
de ellos. El doctor Rios dijo que la conocia, i 
asi era efectivamente puesto que la habia cura
do por catorce meses en el Hospital de San 
Borjas; agregó que varias veces le babia hecho 
concluir el ataque; le elije entonces, que nin 
guna prueba mas necesilariamos si al presente 
a la vista de Lodos lo hacia desaparecer, pidió 
cloroformo, una de las Hermanas de Caridad 
respondió que habia solo éter, al instante pedí 
que se trajera clorofonno, pero mientras tanto 
el doctor Hios intentó aplicarle a las narices el 
éter, forcejó como cinco minutos con ella pero 
inútilmente, pues se habia puesto ele bruces i 
sus fuerzas no bastaron a darla vue]t, . In ter
tanto llegó el ~loroformo i al momento mandé 
a la enferma que se diera vuelta, lo que verifi
có sin dilacion alguna; dije entonces al doctor 
Hios que podia aplicar el cloroformo, contestó 
que no; pero sefwr ¿por qué rehusa Ud. que no
sotros sepamos el modo de concluir el ataque 
a esta muchacha? l\Je res~ondió que se exilaba 
demasiado con el cloroformo, le repliqué, apli
qnelo Ud., yo le protesto que no surte efecto 
alguno; persistó no obstante en su negativa. 
Yo viendo que todos mis esfuerzos eran inútiles 
para averiguar lo que hubiese de venlad en 
semejante caso, no sabia que. hacer; no podia 
por una parte esplicarme lo que ve~, por otra 
no alc:<nz¡j)a a comprender porque los hombres 
de la ciencia no podian o no querían esplicar 
este fenómeno; parece que rehusaban exanJi
n~rlo sériamente por temor de encontrar allí 
alguna causa invisible; cuya existencia no que
rian reconocer por no vrrsc en la necesidad de 
confesar la insuliciencia el e sus conocimientos 
para dar una solucion satisfactoria i ún les pre. 
tendian que se les creyese solo e.n ,su palabra 
contra el evidente testimonio de los sentidos i 
de la razon para quien es to era un misterio. 
Algunos tl. e los compaiteros me aconsejaban 
entonces que no insistiera mas, pues Yeia q111: 
natl.a se a1 anzaba en el descubrimiento de la 
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verdad que era nuestro único anhelo, no pude 
conformarme con este parec<'r e insistí en supli
car a los dos facultali1 os, que presenciasen al me
nos, el modo de concluir aquel ataque ¡;in mas 
remedio que rezar! e el Evanjelio de San Juan ; 
tuvieron la bonad de prestarse a ello i en su 
presencia i a vista de todos Jos demas concu
nentes se le recito el Evanjelio, produciendo in-. 
mediatamente el mismo efecto de otras veces. 
Los invité a reconocer el nuevo estado de la 
enferma, lo reusaron i sin hablar palabra sa
lieron de la pieza; en el corredor alcanzé al 
floctor Mac Dermoll i le dije señor, una vez que 
Ud. haya hecho las observaciones que quiera, 
sobre este suceso, exijo un informe que es
prese el juicio que sobre él formare para pre
sentarlo al sei1or Arzobispo; me contestó déme 
Ud. tres o cuatro di as de plazo porque es primer 
vez en vida que yo veo un milagro, le dije: tiene 
Ud. el tiempo que quiera i me retiré para lwcerle 
la misma prevencion al doctor llios, al que ya 
no encontré porque se habia ido. No sé que 
valor tengan las palabras dichas por el doctor 
l\1ac Dermoll en aquel momento; ignoro taro
bien el juicio que hubiese formado el doctor 
Ríos despues de haber presenciado la conclu
sion del ataque, porque como he dicho no pu
de hablar con él i ademas se ha negado a 
evacuar su informe, sin embargo de habérselo 
exijido como a los dem1s faculta tilos; pero si 
fuese cierto como algunos aseguran, que él ha 
creído ser una ficcion, el rato empleado en su 
presencia no habría sido del todo perdido para 
el sei10r Hios, pues en corto tiempo salió del 
equivoco, en que l1abia estado catorce meses, 
creyendo que aquella era una verdadera en
fermedad natural i curándola como tal en el 
hospital de San Borjas, sin haberse antes aper
cibido de la ftccion. Por el contrario para no
sotros fué enteramente perdido, pues ninguna 
prueba se había hecho, ninguna razon se babia 
dado que pudiera des,'irtuar las impresiones re
cibidas. 

Eran las cuatro ele la tarde cuando se re
sitó el Evanjelio i la enferma durante el ac
cesp, respondiendo a una de las preguntas que 
le hice, babia contestado que dos horas des
pues le volveria el ataque; como semejante 
anuncio se h\11)iese cumplido varias veces con 
toda exactitud, crei tamhien que ai presente 
sucediera lo mismo i me fuf entonces en per 
sona en busca del doctor Sazie, no encontrán
dolo en su casa fui al hospital, hablé con él i 
le supliqué de parte de S. S. tubiese la bondad 
de asistir al Hospicio en tre seis i ocho de la 
noche, para reconocer la enfermedab de una 
muchacha que allJ se encontraba i como me 
prometiese que lo haria; partí en busca del 
dO<;tor Asmetron, no encontrándolo en su casa 
i no sabiendo en donde rncontrarlo, le dejé un 
cxijente recado a nombre de S, S. para que 
tuviese la bondad de asistir al Hospicio a la 
misma hora, me volvl entónces al lugar ele la 

enferma para esperar la l10ra en que estaba 
anunciado el ataque. Efectiramcnte a las dos 
)Joras cabales le principió i al momento la 
pieza se llenó de la jente que esperaba cercio
rarse por sus propios ojos de lo que por otros 
se les habia contado; no Jmjarian en esta oca
sion de cuarenta a cincuenta el nümero di' 
las personas prcsen tes, todos nombres capaces 
de atestiguar elheclw, entre ellos ocho a mwvt• 
sacerdotes respetables. Como a las seis i me
dia de la noche llegó el doctor Sazie i colocado 
a la cabecera de la enferma la pulsó e inme
diatamente dijo, que no tenia ninguna enfer
medad, que aquello era una ficcion , le dije 
entónces precisamente' señor es lo que todo., 
deseamos conocer, yo el primero pediría un 
ejemplar castigo con ella, una W'z probada la 
realidad de lo que Ud. juzga, para cuyo fi11 
puede hacer la prueba que guste; me contestCI 
que no podía lJac.er allí prueba alguna, que 
él se la llevaría al hospital de locos, le pondría 
allf cadenas i la daría buena en quince dias; 
como yo estaba cuasi cierto de darla buena 
en menos tiempo i sin este requisito, sienuo lo 
que yo creia, le repliqué, pero señor de ese 
modo Ud. solo se desengaiíaria, lwce seis aitos 
que esta muchacha está en poder de Jos mé
dicos i por dos ocasimws distintas largo tiempo 
en los hospitales, sin que hasta el presente 
l1aya podido obtenerse algun resultado, puede 
Ud. hacer ahora las pruebas que guste en pre
sencia de todos, hasta hacerla confesar la fl c
cion; como no admitiese la propuesta, le dije 
entonces húblele en cualquier lengua, yo le ase
guro que le entiende i le dá la contestacion con. 
veniente; pues no parece posible suponer que 
esta muchacha que no sabe ni aun leer, pueda 
entender cualquier lengua conocida. Sin embar
go no quiso hacerlo: entónces le dije con cierto 
aire de despecho, lo confieso; yo le protesto 
señor que esta muchacha no se está haciendo 
i en comprobacion de mi aserto, exljame la 
prueba que quiera yo se la ltaré 

Yo por mi parte 110 sabia que l1acer para des
cubrir el engaño ya que nada quería exijir por 
la suya el sei1or Sazie, despues de un instantr 
de silencio supliqué a una de las Hermanas de 
Caridad cantase algun himno sagrado en fran
ces, i al momento que lo hizo, la enferma si
guió perfectamente la entonacion, hacirndo las 
mismas variaciones que he notado anterionnen
te. El seitor Sazie dijo que esto no era raro en 
la especie de monomanía en que la enfe~ma se 
encontraba. lino de Jos concurrenli:s intentó 
ponerle en la boca un lignum crucis i al mo
mento la muchacl1a se dió vuelta boca abajo, 
se me ocurrió entonces preguntar al doctor 
Sazie si le parecía prueba física para manifestar 
que no era aquella una ficcion, el que entre 
todos los que habían presentes no pudiesen dar 
vuelta a la enferma, dejándola en la situacion 
que ántes tenia, no obstante la poca fuerza que 
en ella debia suponerse si se atenclia a su clü-

• 
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hil co r¡s t:tucion; como me respondiese que sí, 1 perarse hasta la hora en que estaba anunciado 
t!irijiéndome a los concurrentes les dije veugan le volviera, por que tenia para ello gmYC in
los que qn 'cmn i dcnla nH•Ita; al instante scntl conveniente. !,e prometí que lo haría i rfecli
interiormente cierto temor que parrcc me ad vamPnle lo llize dos dias despues, seftalúnclol•! 
H'rlia de mi impruuencia, yo no podía saber el sábado entre doce del dia i tres de la tan! ~ 
~~on certeza el resultado, porque era la primera i aunque recibió la cita no compareció; sin duda 
vnz c¡u~ ·hacia tal prueba; pero la ft~erza de la que. sus ocupaciones se lo impedirían; pero yo 
connccJOn me arrastraba a ello. l\llentras dos lo Siento por que esperaba buen resultado ul! 
jó\eJ es forcejaban por darla vuelta, l1ice allá sus sérias i juiciosas observaciones. 
l'' mis flrlenlros e:;ta rene~:ion, si la cosa es Dos horas cabales dnspues del anterior ala
¡·.ie tta C\FI!O yo creo i O!os quiere que se com- que es decir como a las nuevé i cuarto de la 
pruebe no pnedo sa;ir burlado, de lo contmrio noche, fuimos avisados por una de las herma
lograré al menos salir de mi engaito i con esta nas de caridad, que ya le habia principiado, 
li\ dije al momento: son pocos vengan mas; nos dirijimos por úllima vez en esa noche al 
vicnicron tres mas i ('nlre los cinco por mas es- cuarto de la enl'er·ma, en donde permanecimos 
fu m zos qne hicieron no pudieron darla vuelta; hasta mas de las diez, haciendo diferentes pru<~
llno de Jos concunentes gritó le quiebran lo3 lJas, de las que el ritual pone para estos ca.'O'. 
In ,zas, no importa le conteste, lo qne e quiere Se le habló en franc!'s, eu español, en l¡¡lin, 
· liarla vuelta; cuando ellos se n:1dieron di- respondió manifestando c¡ue entendía las pre-

. ··· ·uno que era imposible Yerificarlo, preguntó guntas t¡ue se le dii'Íjiau, i haciéndonos conocer 
;,1 Joclor Sazie ¿qué juzgaba sobre este inci- por sus respuestas el objeio que se proponia, 
dPHle para mí i para muchos concluyente? el tiempo que había permanecido, el que le fa!
\ le contesto: en estas exitaciones nerviosas se taba, cllanclo volveria ele. sin que hasta el pre
J¡;t 'i:>lo muchas veces quebrar los brazos i las sen te haya salido falso ninguno de los anuncios 

!Jit'I'~Jas antes que dobl~rlas. El d~ctor Saz!e que. ~n las diferentes ocasiones n~s ha hecho, 
~ab1a pasado sm adverllrlo de su pnmera op1- obhgandole a ello en nomhrc de DIOs. 

Ilion, segun la que juzgaba que aquello era una Despues de otras muchas pruebas nos salimos 
1kcion, a otra mui distinta cual era creer que todos de la pieza haciéndole creer que nos re
hahia una fuerte exilacion nerviosa i nada co- lirabamos i una de las hermanas entró a ha
~~omun. Quise no obstante seguirlo en este te blarle en este sentido, mas ella principió a 
rn~no i le repliqué, que si aquella nmcl1acha burlarse del engailo que lll'elendiamos hacerle, 
•'staha como él decia en tan fuerte exitacion hablando entonces con toda libertad con la her
\H'J'I iosa que no habian bastado a darla vuelta mana, como lo hacia siempre que no era un 
las ftiei'Zas de cinco hombres, ¿cómo era que a sacerdote quien le preguntaba, pues entonces 
Ja 1 oz de cualquier sacerdote esto se conseguia? solo respondía algunas cosas i las mas veces con 
1 sin !'sperar respuesta, dije al Presbllero don mucha dificultad. Dcspues de corto rato que 
Y,oilo \'illalon que le mandase en nombre de Dios estuvimos en la puerta, oyendo las respuestas 
l];u·sr Hlelta i al momento que lo hizo, con solo que daba a las preguntas que la hermana le 
illl peqnei1o esfuerzo, la enferma obedeció, po- hacia, volvimos a entrar en la pieza convenidO!; 
Hi !ndose !'n la siluacion en <JUe se queria. Sin ya en recilarle el Evanjelio, pero de tal manera 
!'spt•raJ' mas el Dr. Zazie lomó su sombrero para que ella de ningun mod3 se apercibiese que tal 
ruarrl1nrse, pero le fué necesario acceder a las cosa hacíamos. Inmediatamente que se priuci
rqwlitlas instancias que muchos de los concu- pió comenzó tambien ella a ajilarse i hacer lo ~ 
n••nte le l~acian para que viese el efecto pro- mismas contorciones acostmnhraclas, concluyen
l!ncido por el :Evanjelio, l'l que me obligaron a do como si!'mpre el ataque a las palabras et ver
lh'ilnl'le .en su presencia, a pesar que lo que reu- bum caro etc. 
~aba, por espt>rar la venida del Dr. Armstrong Eran inlertanto mas de las djez de la noche i 
que estaba como lie dicho, citado para aquella fué preciso te tirarse, dando por conduidas nuell 
l1 ora. El E1anjelio produjo el efecto acostum- tras obsenaeioncs con r!'speclo a aquel ataque; 
hrado; p!'ro el Dr. Zazie se retiró al parecer en pues para los tres días siguientes estaba anun
.;u misma Jlí'rsuaeion, ciado otro de distinta espceiP, annquc de la mis-

.'\ntes de las ocho de la noche llegó el Dr. ma nátmaleza, que nosotros no l1abiamos pre
.'l.rmstrong, le referí lo 'que acababa de suceder, senciado aun, i de que solo estúlJamos informados 
n:amfestúndole que bien contra mi voluntad por las lterruanas de caridad, que nos hahian 
habia llt>gado a dt>stiempo; quiso sin embargo dicho; que era una especie de tontera que In 
n·conocer el t>stado sn que se encontraba la repelía con mas frecuencia que el anterior i en 
lliUchaclta i empleó de 15 a 20 minutos en exa- cuyo estado no hacia por si misma contorcíoncs 
Jliinarle detenidamente el pecho, el corazon, el violentas, ni se le había podido hacer hablar ja
pnlmon haciéndole bastantes preguntas p?.Ta mas una p:tlabra; agregaban que durante todo 
m niguar, si posible fuera la causa de aquel in- el mes se habían estado sucediéndose sin inte
r·itl<>nte. Me suplico, al retir:u·se le avisase cuan rrupclon tres dias uno i tres dias otro i siem
rlo <>~lm iese con el ataque, por que quería re- pre con los mismos síntomas; que los tres di as 
(' OP<:<'!'r!:l , i no Jc era po~il. !e aq\1elb noche es- . en que habk;lJa, el u t~que principiaba entre sie-
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t~ i ocho de la mañana i concluia a las once de 
·la noche, si es que ántes no se le resitaba elEvan
jelio; mi en tras que el ataque de los tres dias si
guientes duraba de un cuarto a media hora cuan
tl:o mas, repitiéndose si con mucha frecuencia. 

El miércoles 'pOr la maitana entre once i doce 
d~l dia estube eh el Hospicio para conocer por 
mi mismo la efectividad de lo que por las her· 
manas se nos babia referido. Sin la menor 
diferencia todo ertt tal cual se nos babia dicho. 
Despues de varias otras observaciones, intenté 
hacerla hablar lo que no pude conseguir por 
mas esfuerzos que hize, supliqué entónces a 
una de las hermanas que éntonase cualquíer 
cántico sagrado, entonó un llímno en frances i 
la mucltacha se puso a seguir inmediatamente 
la entonacion con la cabeza i con los lábios, 
pero sin articular palabra. Tomé el ritual i 
principié a rezar un salmo i sin embargo, que 
e-n este ataque no se ajitaba srgun decian por 
ningun motivo, se ajitó no obstante por la lec
tura del salmo, hasta darse contra el suelo con 
la misma furia que en el ataque de los dias 
precedentes; seguí remudando varios salmos, 
todos produjeron el mismo efecto de ajitlrla 
con mas o menos violencia; pero cuando llegué 
a leerle el Eranjelio de Sall Lucas, que tambien 
se encuentra en el ritual: in illo tcmpo1·e: erat 
Jesus eyiciens demonium el illud erat mutum, 
etc. , se puso furiosa, ~alió de la cama i se gol
peó horriblemente, pero con ninguno de los 
ennjelios concluyó el ataque, hasta que le re
sité el Evanjelio de San Juan, por lo que no 
ture ya duda, que era cierto qtw obedecict al 
mismo Evanjelio, como ella lo habia dicho en 
el ataque anterior. 

Durante los tres dias consecnliros me llevé 
haciendo distintas pruebas i siempre con el mis
mo resultado; en presencia de muchas perso
nas, pues la concurrencia se aumentaba dia por 
dia i no habia momento alguno en que le diese 
el ataque, que no hubiesen tantos espectadores, 
cuantos podía contener la pieza, en que la en
ferma se encontraba i muchas reces mas que 
los que en ella comodamente cabian. Como me 
parece demasiado referir aqul hora por hora 
todo lo que se hizo en estos tres dias, creo que 
será suficiente apuntar a S.S. los incidentes mas 
remarcables. 
· Uno de estos dias se presentaron dos prac
ticantes de la clase de medicina que deseaban 
hacer sus obsesyaciones, como tenia. m1 cons
tante propósito de que los médicos observasen 
aquel fenómeno, por si acaso alguno descubría 
su verdadera causa, los dejé que la reconocie
sen i despues que ellos la pulsaron e hicieron 
algunos otros reconocimientos pertenecientes a 
&u profesion, tomé el ritual i principié a rezar un 
salmo, almomenta comenzó a darse fuertes gol
pes contra el suelo; llevados ellos de un senti
miento de compasion quisieron sujetarla, mas 
yo se los impedl; uno de ellos me dijo entónces, 
.pero seilor: esta muchacha se mata, segun se 

(' 

dá -contra el st\elo: le respondí yo estoi ciertn 
que nada le sucede i UU. se desengailarán al 
fin por si mísmos. Efectivamenle los golpes que 
se daba contra el suelo i la pared eran mas 
qne suficientes para hacer pedazos la cabeza 
mas dura que se haya ·conocido; 'despues que 
por medio del Evanjelio volvió en si, les hice 
que reconociesen la cabeza haber s"i notaban 
algun indicio de los golpes que se babia dado, 
absolutamente nada· encontraron, le pregunté a 
ella misma en presencia de lodos qué era lo 
que le ltitbia sucedido, me respondió que no 
sabia; ignoro el juicio que ellos form1ron, por 
que tampoco se los pregunté despues. 

En otro de estos mismos dias se apareció el 
presbítero don Domingo Meneses con un libro 
que contenía el Evanjello de San Juan en grie
go i des pues de varias otras pruebas, cuando lle
gó el caso de ponerle el Evanjelio se lo puso él 
mismo en g1·icgo, produciendo igual efecto que 
el que babia producido en otros idiomas. Para 
que fuese mas evidente la prueba lo interrumpió 
a las mismas palubras q·ue se salia interrumpir 
cuando se ponia en latin o en español i la en
ferma permaneció tambien en la misma situa
cion, hasta que profirió las equivalentes palabras 
et t"e"l'bttm caro, etc. Parece pues que esta mu
chacha entendiil tambien el griego. 

Finalmente el últmo de estos tres dias estu
vo presente el doctorGarcfaen·uno de los ata
ques que le dió, el cual despues de haber hech6 
varias obsenaciones pertenecientes a su pro
fesion, quiso ver los efectos producidos por la 
lectura de cosas sagradas i dut·ante las fuertes 
contorcioncs que hacia mientras yo rezaba cual
quier salmo del ritual, prosiguió haciendo sus 
reconocimientos profesionales; despues intentó 
sosegarla pero inutilmenle, hasta que yo se lo 
mandé; lo que repelí tres- o cuatro veces a ins
tancias de él mismo. Presenció por último el 
efecto producido por el Evanjelio i tuvo en con
secuencia lugar de examinarla mas detenida
mente despues, comparando el estado anterior 
con elmui distinto en el que a la zazon se en
contraba. 

El doctor García, no obstante haber venido 
mui prevenido en contra de lo que se le había 
referido por otros, como sucedia a la jenerali
dad de los concurrentes, se retiró ese dia, al 
parecer sin poderse dar cuenta de lo que habia 
visto i prometió \'Olver al dia siguiente, para 
seguir haciendo sus observaciones. 

Tamhien yo me rel'iré a las nueve de la no
che prometiendo Yolver al siguiente día, lo que 
verifiqué entre nueve i diez de la mañana, en· 
contrando a mi llegada a la muchacha con el 
ataque, que le había principiado precisamente 
entre siete i ocho de la mañana como ella le 
tenia predicho tres di as ún tes. Era este el di a 
que yo habia fijado para emplear los exorcis
mos segun las prescripciones de la Iglesid, cu
ya comision S. S. babia tenido a bien confiarme, 
en caso que de las observaciones hechas resul-
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tase mérito para ello, i de la que hasta ese clia 
no ltabia hecho uso, por esperar si al;;un facul 
talil'o podía encontrarse, que diese una esplic a 
cion racional sohi'e aquel fenómeno, lo que a 
mi juicio i al ele la mayor parle de las personas 
que lo habían observado, ninguno húbia he
cho hasta entónces. 

Por Jo espuesto hasta aqu! S. S. conocera 
que no he sido lijero paru esponcr al riclfculo 
las seremonias de la Iglesia, como algunos lo 
han creído, sin estar instruidos ni en los anle 
dentes del presente asunto, ni en los casos en 
que la fglesia dispone que se use de ellas; se
mejante acusacion confleso a S. S. que ha pene
trado mi corazon de un gran sentimiento, no 
obstante creerla enteramente de;; ti luida aun del 
mus 11¡\ve fundamento; porque si pronto siempre 
a sufrir o despreciar los ataques dirijidos a mi 
persona, no puedo mirar con indiferencia los 
que se me hacen en mi carácter de sacerdote i 
comprometiendo la santidad i gravedad del 
ministerio sagrado de que jamas he abusado; 
mas si los hombres me han juzgado con lijere
za, tengo la inlima persuacion, que no soi ele 
manera alguna culpable delante de Dios en el 
presente caso i esto me basta. 

l\lienlras tanto :el rumor de lo acontecido se 
hahia esparcido por todos los angulas de la 
¡1oblacion, mi respuesta a todos los que me 
preguntaban sobre este acontecimiento, era que 
lo Yiesen por sus propios ojos i creyesen lo 
que quisieren, nadie puede decir con razon 
que yo manifestase algun empeiío en persuadir 
a otro mi creencia sobre este particular. Acle
mas todos sabían :que estaba anunciado por la 
misma enferma que para ese clia le Yolveria el 
ataque, i por consiguiente el deseo de yer lo 
que ninguno creia si no se sercioraba por sus 
¡n·opios ojos, había reunido a las puertas del 
Hospicio un inmenso jent!o; yo a nadie habia 
invitado, si noes al doctor Armstrong i al doctor 
r.arcfa, pero tampoco me oponía que todos, si 
posible era, presenciasen aquel suceso, porque 
nada quería se ocultase bajo el velo del misterio. 
Verdad es que yo había prevenido anticipada
mente a los dueüos de casa segun me lo incinuó 
SS, en la noche anterior, que el tínico modo de 
evitar los desórdenes que temía proviniesen de 
la mucha con.::urren¡;:ia, era colocar en distinta 
parte a la muchacha, porque SS. no quería que 
por ninguna clase ele considcracion a su perso
na se perturbase el órden de la casa. 

!\las ellos juzgaron que tomando la medida de 
colocar guardias en las puertas no habria que 
temer. Dejé por tanto a su cuidado el permitir 
o rl'husar la entrada, pero nada fué respe
t:tdo en esta ocasion por la inmensa concu
nencia. 

Seria molestar demasiado la atencion de SS. 
si hubiese de referir aqu! todas las desagrada
bles ocurrencias i contradicciones de ese día, 
me basta asegurarle que ha sido uno de los mé
nos tranquilos i mas asarosos de mi Yicla; paso 

por consiguiente a anudar la rclacion del asunto 
que me ocnpa. 

Como a las once tlc ese día se me presentó el 
doctor Fontecilla i el doctor VillarrNtl piuién .. 
dome les dejara reconocer la enferma; no obs
tante que tenia dispuesto que nadie la viese 
hasta la hora en que a presencia de lodos debía 
hacer lo que he indicado arriba, consecuente 
siempre con el propósito de jamas ocultarla a 
los facultatiros que quisiesen reconocerla, me 
dirijí con ellos al cuarto de la enferma, in
vilando al mismo tiempo para que presen
ciasen las obserYaciones, a dos respetables su
jetos que alli se encontraban, el Seilor Laz
cano i el seiíor don l\icolas Lar rain i Hojas; una 
yez introducidos en la pieza los facultativos 
principiaron sus reconocimientos profesionales. 
El seiíor Villareal me dijo entonces, con un aire 
de cerlidumure: seilor yo conozco mucho estas 
enfermedades, no c.rea que ella se e~cape a 
mis imestigaciones; le respondí precisamente 
sef1or es lo que yo quiero que la examinen 
hombres intelijenles en la materia. Des pues de 
diez a quince minutos de obsel'l'aciones en el 
pulso, en el corazon, en el lllllmon, oprimién
dole fuertemente el pecho i el \ ien tre i haciendo 
otras pruebas que omito, sin poder obtener 
ningun resullauo; les pedí que observasen el 
efecto que producía en ella la lectura sagrada i 
tomando el ritual me puse a leer un salmo i al 
instante principió con sus acostumbrades con
Yulsiones i a darse contra el suelo. El sel!or 
Villarreal intentó sosegarla pero inutilmente, 
le mande que se sosegase i al pun lo obedeció; 
repelf tres o cuatro veces la misma operacion 
produciendo siempre el mismo resultado. 
Entónces el scfwr Lazcano sacó un lignum 
crucis i pretendió ponérselo en la boca, hizo la 
repulsa que siempre hacia en estos casos; insis 
tió tenazmente en ello i al momento se puso 
boca abajo. El doctor Fontecilla tomó el lignum 
crucis i se lo colocó en la cabeza, sacudió en
tónces la cabeza i lo tiró a un lado; creyendo que 
nada pudiese contener le puso la mano sola i se 
estubo sosegada, colocó entónccs la cruz sobre 
la mano, que aun no babia quitado de encima 
de la cabeza i al instante la sacudió agregándole: 
bribon me quieres engal!ar. Le mandé entónces 
que se diera vuella lo que obedecio con la pron
titud acostumbrada l el seítor Fon lecilla hacien
do dos envollorios de papel perfectamente igua
les, colocando en uno de ellos la cruz i dejando 
el otro sin nada, principió a ponel'le alternati
vamente uno i otro en la boca, haciendo todas 
las conyinaciones posibles para engañarla; yo 
color;a~o al frent~ a. una distancia regular, por 
los d1shnlos movJmicntos que ella hacia podía 
con toda seguridad decirles cuando era la cruz i 
cuando no, la que le ponían, pues cuando era 
el papel. solo, ella se quedaba sosegada o se 
burlaba 1 cuando era el que contenía la cruz, 
uo lo sufría; esta preha se repitió muc'1lsimas 
yeces i nunca me equivoqué atendionclo solo a 



• 

-11-
las dblintas impresiones que en la enferma pro
ducía. 

Como ella se colocase segunda vez boca aba
jo, le dije al Dr. VillmTeal que la diese vuella; 
no obstante que él se jactaba que no poclria 
resistirle no fueron sin embargo suficientes sus 
fuerzas para darla Hlelta, l1asta que ie ayudaron 
el Dr. l•'ontecilla i el seiíor Lanain i entonces 
solo pudieron darili vuelta manteniéndola un 
momento en aquella siluacion, mientras la 
tenian sujeta de los brazoi, pues tan luego 
como la solturon, quedó en la misma uclilud 
que antes tenia. 

Les dije entonces que el único remedio que 
se habia encontrado era recitarlo el Evanjelio 
de snn Juan i sacando un tomo de las obras de 
Ciceron que llevaba en el bolsillo, dije voi a 

• recilárselo creyendo que ningun efecto produ 
jir_se, como habia sucedido otras veces cuando 
se habla hecho una prueba análoga; mas en esta 
vez aunque no produjo el efecto que producía 
el EYanjclio, que era concluir el ataque, se 
exitó siu embargo con diclta lectura, sin que 
pueda darme otra razon de esta diferencia, que 
la falsedad que cometí, pues no e1a el Evan
jelio el que yo pensaba ponerle. 

Estando yo retirado, el seilor Lazcano le ha
bló en frances nrias palabras i no solo mani
festó en sus respuestas que entendía el idioma 
en que se le hablaba, sino que ellas ningun sen
tido tenían, si no era una tercera persona quien 
respondía, como regularmente acontecía en 
iguales circunstancias. Finalmente el Dr. Villa 
rrea 1 sacando un grueso alfiler dijo, voi a hacer 
una ¡)rueba aunque bárbara i tomando un brazo 
de la muchacha, metió el alfiler hasta la cabeza, 
sin que ninguno de los presentes notase en ella 
la menor impresion, como sise hubiese metido 
en el brazo de un cadáver. El señor Villarreal 
manifestúndose sorprendido dijo, la verdad que 
no comprendo lo que hai en esto. El seilor l~on
tecilla agregó la medicina no alcanza aquí i en· 
tonces nos salimos todos de la pieza dejando a 
)a muchacha en la misma situacion. 

Entraron en seguida las hermanas de caridad 
para wstirla i colocarla en una gran pieza que 
habia desocupada, con el fin de satisfacer, si 
posible fuese, la curiosidad de todos ; intenta
ron ponerle al cuello una medalla que siempre 
llevaba consigo cuando estaba buena, pero fue
ron imíliles todos los esfuerzos hechos para 
conseguido, pues cuando ya no podia escusarse 
de otro modo, trató de morderlas furiosamente, 
hasta que por fin desistieron de su tenaz em
peitO. Una vez colocada adentro, se abrió la 
pieza i momentos despues estaba completa
mente llena de diferentes personas todas de
centes; principié entonces los exorcismos i u! 
momento la muchacha comenzó a durse. contra 
el suelo, saliendo de la cama i dirijiéndose a 
la puerta de la pieza ; como lodos quisiesen 
agruparse al rededor de ella, lo que era cierta
JlJCnte un imposible, pues habrian en la pieza 

mui cerca de mil personas, produjo esto un 
gran alboroto. Inútiles fueron las súplicas i aun 
las fuertes reconvenciones para conseguir el 
efecto de sosegar aquel inmenso grupo de jen
tes; uno decia una cosa, otro, otra distinta i 
nadie sabia que hacer : el seiíor I,azcano i otras 
personas me suplicaban pusiese término a aquel 
alboroto, recitándole de una vez el Evanjelio, 
yo me resistia, porque por una parle pensaba, 
que quizá aquel modo ele proceder fuese peor, 
pues muchos podían creerse burlados, no pre
senciando por sí mismos todo lo que por otros 
se les habia contado sobre las rarezas que se 
obsen·aban en aquella persona i especialmente 
los medios a quienes había invitado para esa 
hora, i por otra, porque quería en esta vez usar 
de los exorcismos de la Iglesia, segun prescribe 
el ritual, para lo que necesitaba [mas tiem
po; intenté por lanlo dejarla salir al patio, lo 
que tampoco fué posible Yerificar; entónces a 
mi pesar dí la cosa por con luida, recitánclole 
el EYanjelio i dejándole un pcqueiJo rato en 
aquella siluacion, {mles ele pronunciar las pa
labras et br,·rum cm·o cte., con las que al mo
mento Yolvió a su estado natural. 

Sin embargo que por todas las personas de 
la casa i por las ciernas conocedoras de lo que 
acontecía despues de este acto, se repelía que 
la muchacha estaba buena i nada tenian que 
o))servarle de singulur en aquel estado, era 
imposible desocupar la pier.u, porque todos 
querían verla; hasta que lellice que se cubriese 
la cura, para concluir así lo que ele otra manera 
no se le dirisaba término. • 

Esta accion tan justa i tan naturul para librar 
a una persona buena i en su sana razon ele las 
importunas miradas ele la curiosidad, ha sido 
interpretada por la maledicencia de algunos, 
como el medio de perpetuar la furza, que ne
ciamente se supone inYentada, precisamente 
por el que mas ha hecho por descubrirla si la 
hubiese ; invitando por una parte a los profe
sores de las ciencias naturales i eüjiéndoles 
hasta la cargosidad que hicieran todas las prue
bas que quisiesen para descubrir la causa rle 
aquel fenómeno, i por otra, deseando que todos 
los hombres, aun los mas preYenidos, presen
ciasen las obserYaciones hechas para Yel' si 
alguno podia dar esplicaciones satisfactorias. 

¡Singular inventor de farzasl que léjos de 
buscar a la jente crédula i sencilla a quien era 
fácil engañar, busca por el contrario solamente 
a los que podian descubrir el engaño e insta 
tenazmente porque lo descubran. 

¡A qué aberraciones conduce el espíritu de 
prevencion i la mala fé! 

Toda esta operacion duró apénas tres Cutll'tos 
de hora, que se emplearon mas bien en sosegar 
el tumulto, que en hacer alguna prueba de 
importancia, como las que se habian hecho i se 
Jlicieron despues en ocasiones mas tranquilas. 
l\fas tarde llegaron el doctor narrington í el 
doctor Carcla, pero por los motiYos ya espues-
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tos no pudieron observarla en su ntaque i solo 
e~LUI'ieron conversando con ella en el estado 
en que se encontraba; mas, como la muchacha 
durante el acceso anter!;;. ~".1biese predicho 
que el ataque le volveria entre siete i ocho de 
la noche, ellos se retiraron prometiendo volver 
a esa hora. Como <t las seis del mismo dia llegó el 
doctor Tocornal i se fué al cuarto de la enferma 
pam examinarla, como la encontrase completa
mente buena, volvió diciendo c¡ue ninguna enfer
medad tenia,que aquello debía ser una ficcion, le 
respondí que ningun juicio acertado podría for
mar sin presenciar el ataque, siendo intertanto 
su opinion una mera conjetura i sin insistir mas 
sobre esto me fu! al cuarto de la enferma para 
averiguar la verdad de ciertas cosas qne se me 
!1abian dicho con respecto a los antecedentes de 
su 'ida; mientras estaba en estas indagaciones 
se presrn ló alll el doctor Tocornal con el seiwr 
Lazcano i el señor don Francisco Ignacio Ossa; 
creyendo el señor Tocomal, segun me pareció 
por ciertas indicaciones que hizo, que yo la 
magnetizaba para que le viniese el ataque. Sin 
embargo, estando todos presentes el acceso vino 
n las siete i media de la noche i al instante el 
lloctor Tocornal principió con toda aclil'idad a 
llenarla de cinapismos en las piernas, en la es
palda, rte. Como ningun efecto produjesen, 
pidió éter i junto con los doctores García, Fon
tecilla, l\larañao i Carmona que habían llegado 
a l'SU hora, le aplicaron el éter i despurs sal 
admoniaco, sin producir ni uno ni otro el me
uor efecto, no obstante que segun el testimonio 
de las lifrmanas de Caridad, jamas se ha apli
cado a ningun enfermo, ni la décima parle de 
Sl'mejantes medicamentos sin producir ador
mecimiento; sobre lo que yo no puedo juzgar 
con acierto no siendo de mi resorte el enten
rkrlo. ~o lo puedo asegurar que la dl'jé cerca llc 
una !lora en poder de ellos, durante cuyo lil'm
po, ademas de lo dicho, le metieron nueve al
fileres en distintas partes del cuerpo, sin que 
manifestase 1<• menor impresion, sino es una 
especie de burla que les hizo cuando le metieron 
un alfiler en el espinazo. Observé tambien que 
le apretaban fuertemente las sienes, que segun 
dl'spues he oido decir a ellos mismo , era 
i111posiblc que aguantase si hubiese tenido sen
sibilidad alguna. En fin, sobre todas estas ob
sermciones profesionales i su resultado, espero 
qne los facultatiros las espresarún en los in
formes que a todos ellos he pedido, pues yo no 
<•stoi obligado a conocer la oportunidad o efieacia 
d sus reconocimientos, me bastaba solo para 
tui objeto, dejarles libertad para que em
pleasen los medios que quisieran, protcstándoles 
de mi parll', que si con cualr¡uier remedio 
natural, le hacian concluir el ataque, se con
C'Iuia tambicn para mi la curiosidad de ar¡uel 
"ccidenle i asl'gurándoles ademas por la espe
rirncia que tenia, que estaba en mi ma11o el con
cluirlo en el instante que ellos me lo exijiesen i 
esto sin tlingun reme~'io natural. Des pues de lo-

das las pruebas referidas, les dije que obsen-asen 
el efecto que en ella producía la lectura sagrada 
i tomando el ritual me puse a rezar el primer 
salmo que encontré; al instante la muchacha 
prinr.ipió a ajilarse i a golpearse, sallando fu
riosamente de la cama i dirijiéndose a la puerta 
del cuarto: quisieron sujetarla i yo me opuse a 
ello, hasta que salió fuera de la pieza, dándose 
allí contra las piedras con la misma violencia 
que contra las almohadas de su cama. El señor 
Tocornal se acercó entónces inlimiclándome que 
interrumpiera el rezo que él no podia permitir 
aquella crueldad. No critico la compasion ma
nifestada en esta vez por el señor Tocornal, sin 
duda alguna a él no le había parecido tanta 
crueldad, los cinapismos i los nueve alfileres 
que poco ha le habían metido, ni lampo la nin
guna impresion que ellos habían hecho en lao 
paciente le habían convencido de su absoluta 
insensibilidad ; pero yo que estaba cierto que 
ella nada sufría i por otm parte que lo que ha
cia no era motivo para que nadie se golpease 
resistí a la intimacion del señor Tocornal: di
ciémlole que ninguno tenia derecho para im
pedirme que yo rezase, que estaba ademas su
ficientemente autorizado para hacerlo en Dquc
llas circun~lancias, que si él queria podia in
tentar sosegarla ya que tanta compasion mani
festaba qne yo no se lo impedía; i por último, 
que si el rezar un salmo era motivo para que 
aquella muchacha se diese contra el suelo, 
wor qué en todos los presentes no sucedía lo 
mismo? Como él rehusase hacerla sosegar, 
mandé a la muchacha que lo hiciese i al ins
tante la tire tranquila a su cama, preguntando 
tanto a él como a los dernas facultativos, que 
presentes se encontraban, si querían hacl'r al
gunos otros reconocimientos pPrtenecientes a 
la profesion, como me contestasen que no; lla
mé enlónces a una de las hermanas de cari
dad, p¡,ra que entonase un llimno sagrado i 
al momento que lo !tizo, aconteció lo que lw 
referido otras reces, cantó despues un trozo de 
ópera en ingles i la muchacha se puso a reirse 
i a celebrarla, como he dicho que siempre 
hacia con las composiciones profanas. Le mandé 
en fin repetidas 'eces cuamlo estaba en lo mas 
violento de sus cotwulsiones que se sosegase, i 
al instante obedeció, quedando en.Leramente 
tmnquila. 

Tmposii.Jle me es referir aquí cosa por cosa 
lodo lo que se hizo esa noche, solo adrertiré 
para concluir, que ya tarde entraron en la pieza 
los presbfleros don ;\lanuel Perez i don i\lanuel 
Orrego, el primero tomó el ritual i leyó algu
nqs salmos en lalin i en español, produciendo 
en la enferma el efecto acostumbrado, leyó des
pues en un lómo de las oi.Jms ele Ciceron cuya 
lectura no prudu'o exilacion alguna. El presb.:
tero don )fanuol ÜITego rezó el Magníficat i so
lo al tiempo de acabar este e;'mtico la enferma 
se exi:;ló, rezó despues el credo en español i nn 
produjo exitacion alguna, siendo esta la primera 
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vez que en todo el tiempo trascurrido, hubiese 
sufrido sin exilarse, la recilacion de cosas 
sagradas. Uno i otro intentaron sosegarla, du
rante sus convulsiones, a ninguno de los dos 
obedeció, lo que solo habia sucedido una vez 
mas al presbítero don Vilaliano Molina. Le re
pelí el mandato i obedeció sin la menor dila
r.ion, siendo para mí mui esplicable esta dife
rencia, supuesto que yo, i no ellos estaba com
petentemente autorizado para este caso, tenien
do ademas observado que segun el grado de fé 
del que le mandaba así era la mayor o menor 
prontitud con que obedecía. 

Eran cerca de las diez de la noc!Je i ya fué pre
ciso concluir aquella escena, tomé el ritual i le 
recité el EYanjelio en presencia de todos los 
concurrentes, antes de proferir las palabras rt 
verbttm cal'o etc., Jo interrumpllodo el ralo que 
el ser1or Cicarelli necesitó para sacar el diseí1o, 
pues se interesaba hacer su .retrato en aquella 
actitud verdaderamente horrible, en la que mas 
tarde podrún observarla los que no In hubiesen 
visto entónces; cuando !Jabia ya concluido su 
operacion él mismo la paró i la puso a la vista 
de todos; proferí finalmente las úllim~s pala
bras i la muchacha quedó enteramente buena 
hasta el día de hoi. 

neasnmiendo ahora lijeramente las investi
gaciones hechas en estos seis dias resulta: que 
dicha jóven nació en Valparaiso en junio de 
!838; c¡ne sus padres murieron durante el ti('m
po de sn lactancia i la dejaron encomendada al 
cuidado de una tia, quien la mandó cria,· al cam
po recojiéndola mas tarde a su poder como a la 
edad de cinco para seis años; qne despues de 
un corto aprendizaje en una escuela de primeras 
lctrag, la colocó como a la edad de doce para 
trece aí1os en el colejio de las monjas francesas, 
j)ara que se educase; que al mes de estar allf, 
una noche que se encontraba en omcion en pre
sencia del Santísimo Sacramento, sin ningun 
antecedente moral o físico, sintió un gran sus
to <1ue ella no sabe a que atribuir, no quiso 
ahaudonar de pronto el lugar que ocupaba ni 
decir nada, por temor de que le prirasen de 
aquella ocupacion que le era agradable; cuando 
llegó la persona que debia reemplazarla, ella se 
retiró a su cama i a Jiledia noche en suciws le 
pareció que estaba peleando con el diablo i se 
lcranló ele la cama para pelear con sus condi
cipulas que habitaban el mismo dormitorio. 
Desde este instante principia la enfermedad que 
la atormenta cerca de seis aí1os conseculii'OS. 
],as monjas para quienes segun su mismo in
forme, la con,lucla observada por esta.;óven ha
bía sido ejemplar, durante el corto tiempo tras
currido. manifestaron un g1·ande empeilo por 
rostitnirle la salud; llamaron al docto¡· Alfredo, 
quien la curó por Jos meses d<'ntro del mismo 
enlejio, como un ataque cercbrar o como un 
ramo de locura, aplicúndole saugrias, gorros 
de nicn.' a la cabeza, bai1os de lluvia. etc ele.; 
pcrrlidas las esperanza de sanarla, las monjas 

la entregaron a su tia, en cuyo poder se pros
guió la curacion sin obtener ningun resultado 
favorable. Pasó despucs a poder de su hermano, 
a quien persuadieron que ella se finjia enfer
ma i éste, en cierto momento en que su razon 
estaba turbada por el licor, mientras ella se en
contraba con el ataque, la encerró en su cuarto 
dándole tantos golpes cuantos quizá habrían 
bastado para concluir con su vida, si algunos 
vecinos compasivos no se lmbiesen presentado 
allí arrancándola de sus manos; verdad es que 
ella no sintió lo que le sucedía i solo lo supo por 
las mismas personas que des pues se lo dijeron. 
confirmándose en ello por las seí1ales que en 
distintas partes del cuerpo le quedaron, las que 
conservó hasta mucho tiempo dcspues. Su her
mano no obstante acaso desengal!ado por csla 
prueba, persistió en su curacion, apelando n 
distintos facultativos; i aun dejándose persua
dir por algunos supersticiosos, que le decían 
que aquello era darw, la entregó por dos dis
tintas ocasiones en poder de médicos, que el 
vulgo llama brujos o adivinos; quienes, acle
mas de los wedicamcntos aplicados por los de
mas facultaliros, le suministraron mas que 
suficiente cantidad de brebajes, para haber 
concluido con la salud mas robusta q11e se ha
ya conocido, si Dios no hubiera dispuesto otra 
cosa. 

Su familia en fin cansada de sufrir con ella 
la colocó en el hospital de Valparaisó, en donde 
permaneció curúndosc tnas de un aiw, hasta 
que un dia aburri<la de sus padecimientos in
tentó quitarse la vida. Efectivamente se encerró 
en su cuarto, tomó una soga, se la apretó a la 
garganta, la amarró en un pilar del catre i se 
ele jo ir de espaldas; un momento des pues no 
supo mas de ella. llabrian pasado cinco o seis 
horas, cuando dcsarrajando la puerta de la pie
za la encontraron en aquella siluacion, toda 
negra i con la lengua fuera ; la h icicron volver 
con algunos medicamentos i reconviniéndola 
fnertemcnte por aquello, que para los hombres 
era sin duda un gran crímen, siendo para 
Dios acaso disculpable, ella contestó mal a lo
dos Jos que In reprendían. Digo que quizá 
era para Dios acto no ' 'ilupcrablc, porque ella 
procedió por un motivo noble, creyendo solo 
por un erTor del entendimiento, que aquella 
accion le era !leila : fuertes exijencias se le 
hacían para que se entregase al vicio, tratan
dolc de persuadir que era aquel el único reme
dio para su enfermedad¡ encontrándose ella por 
una parte fatigada i cuasi sin las fuerzas sufi
cientes para sufrir sus males i por otra furiosa
mente impulzada a quitarse la vida, recordó ha
ber oido decir que era mejor morir que ofender 
a Oios e interpretando mal esta verdad, creyó r¡u e. 
privándose por si misma de la existencia hacia 
JJien, porque se liherlaba de hacer lo que le acon
srjaban, que eridcntemcnte sabia cm malo. l\o 
puedo pasar de aquí sin quejarme siquiera de 
la injusticia de los hombres; muchos por qegar 
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tenazmente lo que nadie les obliga a creer i que 
ellos llaman preocupacion, fan<!Lismo no han te
mielo mancillar el honor ele esta pobre i desgra
Ciada muchacha, imputándole sin la leve pme
ba una gran corrupcion; pero yo que estoi por 
la investigaciones que he hecho inlimamente 
convencido de su absoluta inculpabilidad a este 
respecto ¿porqué no he de protestar aquí contra 
semejante calumnia? 

Lo cierto es, que este acto le valió para con 
los administradores del hospital, para con su 
fumilia i demas personas que lo supieron su com
pleto desr.réclito, hasta el punto que nadie que
ría lwblar con ella, [JOrque decían que estaba 
excomulgitda; que se le hizo salir un dia de la 
capilla, cuando se celebraba la misa i ultima
mente fué espulsada del hospital. 

Des pues ele haber anclado por distintas partes, 
remudado varios poderes i sufrido crueles i 
prolongados padecimientos, que no tengo tiem
po de apuntar aquí, pasó al hospital ele San 
Borjas de esta ciudad en donde ha permanecido 
catorce meses, haciéndose toda clase ele reme
dios sin obtener la mas pequeiía mejoría i sin 
que ningun médko haya podido una vez sola 
hacer concluir aquel ataque; que el mas largo 
tiempo que la hu abandonado en estos seis años, 
ha sido tres me~es que estubo con la peste de 
viruela en el mismo hospital. 

Un solo remedio que no es natural ni del 
resorte de la medicjna el aplicarlo, se había 
descubierto para conCluir aquel ataque: estando 
en San Francisco del Monte en una pieza en 
donde a la zazon se encontraba un niño en
fe.rmo, a quien sus padres hicieron resitar un 
evanjelio, se advirtió que este en lugar de pro
ducir e1ecto alguno en el muchacho, produjo 
en ella la conclusion de su ataque. Se le repi
Lió despues wrias veces por via de prueba el 
mismo evanjelio por distintos sacerdotes i pro
dujo siempre el mismo efecto. 

Varias personas dicen haber presenciado cosas 
muí raras, que esta muchacha hacia durante 
el acceso; las mismas hermanas de caridad re
fieren varias pruebas que ellas hicieron duran
te el tiempo que permaneció en el hospital i 
que han continuado despues én el hospició a 
donde pasó abandonada ya de los médicos 
como incurable; como haberle, repelidas veces, 
cuando estaba en el furor i pedía que beber, 
pasado un vaso de agua vendita sin poderselo 
hacer lomar; pasarle despucs otro con agua 
natural i al momento tomarla; ponerle a es
condidas una gota de agua veudita en una cu
charada de jarave i rehusarla, pasarle en segui
da una cucharada de jara ve solo i al instante to
marla; en otra ocasion quebrar el vaso en que 
le daban la vevida i tragarse los pedazos; en otra 
ponerle una braza de fuego en la mano i des
pues de tenerla largo rato encendida, apagarla 
tirándola hecha cm·bon e infini!M otras que no 
!llllran en mi propósito referir aquí. 

J<jnalmente de las observaciones hechas o 

presenciadas por mi mismo en solo estos seis 
di as resultn: 

1. • Que esta muchacha sufre dos clnses dife
rentes de ataques, sucediéndose cada uno de 
ellos de tres en tres dim:. 

2. o Que el primer ataque principia entre sie
te i ocho de la mañana i concluye infaliblemen
te a las once de la noche. 

3. • Que el segundo principia poco mas o mé
nosa la misma hora pero dura un corto rato, 
repitiéndole si muchas veces en el din. 

4. • Que durante el primero habla, come i eje
cuta todas sus operaciones necesarias; pero no 
as! en el segundo, en el que perm¡~nece en una 
especie de letargo sin decir ni hacer nada. 

5. • Que durante el primero sufre fu<>rtes con
vulsiones al parecer neniosas, pero de un ca
rácter estraflo i desconocido; levanta estraorcli
nariamente el pecho, hace sonar el estómago 
como quien a jita violen lamente un barril lleno 
de algun liquido, }lincha el vientre de tal mane
ra, c.rue no han podido dos hombres cargundose 
encima vencer su resistencia, ni las fuerzas rle 
cinco han bastado para darla yuelta i nada de 
esto he observado en el segundo. 

6. o Que el primer ataque consiste en una es
pecie de furor constante i habitual, durante el 
cual en todo lo que habla i en todo lo que hace 
parece ser impulsada por otra persona que eje
cuta en ella sus movimientos, sin tener nin
guna parte la voluntad individual i su deter
minacion. 

7. • Que siempre que habla lo hace en tercera 
persona i dice ser el demonio el que allí ltabita; 
confirmando al parecer este dicho en todas sus 
operaciones. 

8. o Que jamas en estas circunstancias, se le 
ha podido hacer proferir una palabra sagrada, 
danclo por el con Lrario a Dios i a los San tos los 
mas groseros eplletos. -

9. o Que tampoco se le ha podido hacer sufrir 
en ninguna parle del cuerpo, ni aun debajo de la 
almohada, algun objeto sagrado por mas que se 
ha hecho para engaiíarla. 

10. Que no obstante que sus pupilas están 
perfectamente recojidas entre los párpados, ella 
no solo vé lo que se hace en su presencia, sino 
tambien conoce lo que se ejecuta pordetras: 

11. Que no teniendo sensibilidad alguna, 
como lo manifiestan Jos sinapismos, alfileres i 
otras mil pruebas hechas con este ob,cto, ella 
todo lo oye, dando no solo las mas convenientes 
i significativas respuesta¡; a las preguntas que 
se le han dirijido en frunces, en ingles i en la
tín; sino que tambien ha respuesto a preguntas 
intencionales; al ménos yo puedo responder de 
la exactitud de dos que yo mismo le hize, ha
ciéndome conocer por sus respuestas que habüt 
penetrado perfectamente mi pensamiento. 

121 Que predice con toda <>xactitud el dia i 
la hora en que el ataque le principia i el dia i 
la hora en que concluye. 

13. Que siendo una muchacha candorosa i ho-
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ncsta en su estado de sanidad, hahla durante 
el ataque las mas groseras obsenidacles. 

1.[¡. Que mientras se rie manifestando rego
cijo, cuando en cualquier idioma se le canta al
guna cancion profana, se pone fmiosa, cuantlo 
se entona algun himno sagrado, cuya entona
cion sigue sin embargo, cualquiera que ella sea 
con cierto furor, cambiando empero con la ma 
yor destreza las palabras sagradas por palabras 
obsenas. 

:1.5. Que al momento que en su presencia 
se ha rezado algun salmo o cantico sagrado, 
hi1•n haya sido fuerte, o despasio que ella no 
haya oido; hien en cualquier idoma, se ha 
pues! o furiosa, dándose contra el suelo, con tal 
violencia algunas veces, que seria natmalmen-
1 e imposible, que la cabeza mas dura que se 
haya conocido, hubiese podido resistir un solo 
golpe sin hacerse pedazos, mi en tras que ella 
nada sen tia, aun que se llevase horas o dias en
teros golpeandose, pues, nunca cesaba de hacer
Jo mientras el rezo continuaba: 

1.6. Que en estas circunstancias ningun se
glar ha podido tranquilizarla un momento, por 
mas esfuerzos que algunos han hecho, obede
ciendo por el contrario al instante al mandato 
qne cualquier sacerdote le hacia en nombre de 
Dios, con solo t~;es ecepciones en mas de cien 
yeces que esto se repilfo: 

:1.7. Que miénlras que cualquier lectura sa
grada producía el efecto de enfurecerla, la 
lectura profana en lengua que ella no podia sa
ber, como por ejemplo en latin, la dejaba im 
pacible i tranquila, lo que sucedió muchas veces, 
con solo la escepcion que anteri01mente he no
tado. 

!8. Qué el mismo cfPclo producía la lectura 
sagrada en su segundo ataque, no obstante 
que como he dicho, era este de tal naturale
za, que miéntras estaba con él no se ajitaba 
violentamente por ningun medio natural o ar
liflcial. 

19. Que no durando éste nunca mas de me
dia hora, cuando se estaba rezando, no con
cluía por si mismo, aunque se pasase de este 
ténnino, llegando una vez a hacerlo durar ho
ra irnedia i probablemente habría durado todo 
el dia si no hubiese apelado al remedio cono
cido. 

20 . Que ningun remedio se ha encontrado 
en la medicina a propósito para sanarla, ni si
quiera para calmar un instante la violencia de 
sus ataques. 

21. Que por el contrario cuantas veces se 
le ha rezado el evanjelio de San Juan con los 
requisitos prescritos por el ritual, fuerte que 
ella lo haya oido, o despacio i sin que haya po
dido apPrcibirse de ello, en frances, •m esparwl, 
el latin, en griego ha producido inmediatamen
te i siempre la conclusion de su ataque habien 
dose repelido en solo estos seis dias mas de 
veinte veces, de ellas ocho o nueve por· distin
tos sac<'rdotes i las demas veces por el habla. 

22. Que dos o tres veces que por via de prue
ba leyó el evanjelio un seglat· no produjo el 
mismo efecto i flnalmente que tampoco produjo 
su efecto dos veces que se le resiló sobre senta
do i tres mas en que se omitieron algunas pala
bras del evanjelio, hasta que se repitió bien, sin 
omitir palabra alguna i en todo conforme con 
las prescripciones de la Iglesia. 

Esta es llustrütlo seitor la relacion fiel df'. he
chos verificados a presencia de mas de cuatro
cientas a quinientas personas, que en diferentes 
ocasiones l1an asi tido en estos seis dias al !Jos
picio, sin contar mucllÍsimos otros fJUe aunque 
han asistido tambien no han podido ser testi
gos, ya porque llegaban a destiempo o porque 
el mismo concurso se los impedía. Dejo al cui
dado ajeno el esplicar i consiliar estos hechos 
con una supuesta ficcion, enfermedad o mag
netismo, yo por mi parte confieso que mi ra
zon · no tiene tanto alcance. 

Acompai10 a continuacion, los informes que 
he podido obtener de los facultativos que han 
reconocido a la referida enferma, por im ilacion 
que a nombre de SS. les hize, alménos a algu
nos de ellos. 

Con fecha 31 de julio diriji la carla cuya co
pi a acompaito bajo el núm. 1." a los doctores Za
sie, Hios, Mar Dermolt i Laiseca, solo el doctor 
Laiceca me contestó, la que acompaflo bajo el 
núm. 2. o Al dia siguiente le mandé los seis pe
sos que me manda pedir en ella, i con el mismo 
portador me remitió el informe que acompailo 
bajo el núm. 3. o mandando seguramente él mis
mo, una copia al Ferrocarril, porque es esta la 
primera vez que el informe orijinal sale de mi 
poder. De los otros tres facullalivos solo el doc
tor :\lar Dermott remitió su informe que acom
paüo bajo el núm. [¡.o 

En la semana siguiente diriji la carla que 
acompai10 bajo el n. 5. o a los doctores Garcia, 
Fontecilla, Villareal, Tocornal, Cm·mona i l\1a
raiJaO que habian estado el sábado en el nos
picio i practicado algunos reconocimientos: dl' 
estos el doctor Fontecilla, el doclot· Villaneal, 
el doctor Maraiiao i el doctor Garc!a han man
dado sus informes, que acompai10 bajo Jos 
numeros 6 7 8 i 9. Los seíwres Tocornal i Car
mona se han negado a evacuar el suyo. Final
mente presento bajo el número 1.0 el infom1e 
del doctor Padin que aunque no estuvo en el 
llospicio, tiene de Ja enferma un largo cono
cimiento; advirtiendo que todos estos han dado 
sus informes graciosamente sin exijir honorario 
alguno. 

Dios guarde a S. S. Ilma. i Rma. 

José Raimunclo Zi~tcrnas. 

Agosto 15 de 1857. 



INFORMES 
DE VARIOS FACULTATIVOS QUE PRACTICARON SUS 

RECONOCIMIENTOS, ESPRESANDO EN ELLOS EL JUICIO QUE 

HAN FORMADO SOBRE SEMEJANTE FENÚl\IENO. 

Documento número l. 
SEÑOR DON 

Scilor mio: 
31. de julio ele 1.857. 

Espero que al pié de esta, o por separado, 
como a U. le parezca, tendrá la bondad de emi
tir el juicio que hubiere formado sobre la en
fermedad, o como quiera llamarle, de la mu
chacha que 'isiló el martes de la presente 
semana en el Hospicio, por inYilacion que le 
l!ice de parle del sellor Arzobispo. 

Con el fin, pues, de presentar, en desempci'to 
de mi comision, el informe de U. como el de 
los dcmas facultalivos.que practicaron la misma 
Yicila, espero que hoi mismo se servirá hacerlo, 
siendo del todo inútil para el objeto que se 
necesita, si án tes de las diez de la noche no 
puedo presentar al señor Arzobispo los informes 
pedidos. 

U. tendrá la bondad de remitirlo al Hospicio 
junto con el recibo del honorario que exija 
por él. 

In ter tanto me repito de U. su atento servidor 
i capellan. 

l. R. Zisternas. 

Número~. 
SOR. PRESBITERO DON RAIMUNDO ZISTERNAS, 

Julio 31. de 1.857. 
Seflor: 

En conlestucion u !u atenta nota de u. que 

acabo de recibir, i por la cual el señor presbí
tero, para desempclwr cierta comision, pide que 
le remita al Hospicio el informe sobre el con
cepto que como médico haya podido formar yo, 
rclali>o a la enfermedacl de la paciente, que 
pasé a reconocer alllospicio, por invitacion que 
U. me hizo de parte del seüor Arzobispo, digo: 
qne el dia 3 del entrante a las 4 de la mañana 
podrá el señot· presbítero mandar por el certi
ficado que solicita, como tambien seis pesos por 
mi honorario, pues yo no tengo como mandar 
allá. 

Tengo el honor de suscribirme del señor 
presbltero mui atento ser idor. 

Dr. Andres L(tiseca. 

!Wiamero 3. 
El Profesor de 1\ledicina i Cirujía que suscri

be, resiclente en esta capital, certifico en debi
da forma: que el dia 28 del pasado, como a las 
tres de la tarde, me trasladé a la casa del nos
picio, para reconocer si la enfermedad de una 
jóven alll reclusa, era natural o sobrenatu
ml, i en todo caso determinar cual seria ésta, 
segun lo espresaba la tnvitacion que recibí 
por escrito firmada por el presbítero señor don 
José Raimundo Zisternas, por encargo de su 
Señoría el Iltmo. Señor Arzobispo, con el es
presado objeto. 

Luego que me presenté, fui introducido a una 
pieza enteramente llena de sacerdotes, de seiío· 
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ras i de varias otras jentes, por entre las cua
les con dincultad pude llegar hasta la enferma. 
Esta se hallaba tendida sobre una cama en el 
suelo, i presentando actualmente los síntomas 
siguientes: convulsion de lodos los músculos de 
la cabeza, del tronco i de los miembros; incha
zon o sublevacion i represion alternativas del 
cuello, del peelto i del l'ienlre, pudiéndose oir 
en este último el ruirlo formado por los líquidos 
i por los gitces contenidos en el tubo intestinal 
fuertemente sacudido por las convulsiones mus
culares; calor natural, arielez de la piel, seque
dad de la boca, semblante descompuesto i es
presando la angustia, ojos cerrados, conjuntivas 
i escleróticas fuertemente inyectadas, rotacion 
convulsiva del globo del ojo, pupilas dilatadas 
e inmóviles, respiracion mas o ménos difícil i al
gunas veces con estertor, movimientos del cora
zon tumultuosos i mas o ménos fuertes, afonía, 
1mlso concentrado, lento e irregular. 

La enfer·ma es una jóven como de 18 airos 
de edad, de temperamento sanguíneo-nervioso 
i ele iclioseneracia uterina. Estado soltera. 

Ignoro el tiempo ha que padece de esta en
fermedad, i cual haya sido la educacion i el 
jénero de vida de la paciente. Solo sé que 
estuvo por esta misma enfermedad, algun tiem
po en el hospital de San Borja de esta ciu
dad, en donde, sea por los remedios que se le 
hicieron, sea independientemente de éllos, pasó 
unos cuantos meses sin que le repitiera el ac
cidente. 

Nada tiene de sobrenatural esta enfermedad, 
nada de estraordinario sino es la inmensa va
r!edail de sus formas, la inegulariclad de su 
marcha, sus cliversos moilos de terminacion i la 
falta ele rasgos constantes i característicos sobre 
el cadáver. A es lo agregaré como una inclicacion 
lmmanitari<¡, el ser esta enfermedad, como las 
otras enfermedades convulsil'as, escencialmenle 
contajiosa por imilacion; i que por· lo mismo 
estún espuestas a contraerla todas las personas, 
sobre todo del sexo femenino, que por una nécia 
curiosidad, o por Clillllquiera otro motivo, con
curren a presenciar el penoso estado convulsivo 
<le estos enfermos. 

Ila sido sin duela por todas estas circunstancias 
i por algunas otras, que allit en tiempos remo
tos se daba el nombre de endiabladas o de ende 
moniadas a las personas que la padecían; nom 
bre que hoi se ha reemplazado por el mas mo
desto, aunque no mas intelijible de espirituwlas. 

Nada tiene tampoco de sobrehumano ni de 
estmordinario el que con estos o con aquellos 
medios empleados, puedan suspenderse todos o 
muchos de los principales sin tomas instantúnea
mente i por un tiempo mas o ménos largo. La 
ciencia posee casos de curaciones radicales e 
instanlúneas obtenidas por una fuerte impresion 
moral. 

Esta enfermedad, que en medicina se llama 
lristérico, es de la que en mi concepto sutre la 
paciente en cueslion, 

Para los efectos que convengan, firmo el prc~ 
sente, en Santiago, a 3 de agosto de 1857. 

Dr. Andres Lctiseca. 

Miemhro propietario de la Universülacl i de la 
Facultad de ;\Iedicina de Bugulú. 

~úmero .t. 
Santiago, agljsto 8 de 1857. 

SR. DON J. IlAIMUNDO ZISTERNAS. 

Mui Seilor l\lio : 
En contestncion de su apreciable del31 del 

pas'tdo, pidiendo un informe sobre el juicio que 
he forma!lo de la enfermeda1l de la muchacha 
r¡ne visité el múrtes 28 •le julio en el llospicio. 
Digo que despues ele las esplicaciones profe
cionales prestarlas por el fllcultntivo que asistió 
tamhien el violento parasismo que yo mismo he 
presenciarlo, soi de opinion que debemos ca
lificar el mal como un histérico summnenle 
agrnYado. Como mi visita era puramente 
de car idnd no puedo admitir el honorario que 
U. ha tenido la hunclad de ofrecerme. 

Soi de U. su atento S. S. 
Juan Mac Dermott : M • .D. 

'liembro del Colejio l\eal de '\Jétlicos Lóndres. 
.-

Número á 
SEÑOR DON 

Seitor ?llio : 
Espero que ni pié de esta o por· s~parado co

mo a U. le parezca, tendrá la vonrlad de emilir 
el juicio que hubiere formado sobre la enfer
medad, o como quiera llamarla de la muchacha 
que visitó en elllospiciu. 

Con el fin, pues, de pres~ntar al seitor Ar· 
zobispo, en desempeño de mi comision, el in· 
forme de U. como el de los demas facultntivos 
que ]Jrncticaron igual reconocimiento, espero 
que U. se servirá evacuarlo lo mns pronto que lt• 
sea posible i remitirlo a mi casa o darme ayiso 
para mandar por él a la suya; indicandome al 
mismo tiempo el honorario que exija por él 
par·a cubrirlo. 

Soi de U. su atento i seguro servidor i capp. 
l. R. Zistcmas. 

~ínnero G. 
El facnltatii'O qne suscribe, certifica: que ha

biendo pasado al Hospicio a examinar unajóven 
que se encontraba en ese estalJiecimiento, cuyo 
nombre ignoro, 1 que se decia estar enferma he 
notado lo siguiente: 

Dklta jóven de poco mas o ménos de 18 ailos 
de edad, de temperamento sanguíneo neryioso, 
bien constituida; a las 10 del dia hora en que la 
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ví, se notaban síntomas epileplicos, tales como 
convulsiones, rechinamiento de dientes, contor
cioncs ilwoluntarias, ele. Empleando en ella un 
prolijo ex•'unen médico, ohservé cosas que me 
dejaban un vac!u inesplicable. El sacerdote que 
la asislfn, me indicó si deseaba ver los efectos 
que producían en ella las oraciones lie la iglesia, 
a lo cual nccedí, i entonces vl qne en el trans
curso del rezo, las conyulsiones i sin lomas en u
meradas, se exasperaban al estremo tle darse 
horribles golpes en el crúneo sin manifestar sig
nos lle sen. ihilidad, cuya exilacion se calmaba 
una vez que se concluía de recilarlas i al man
dato del sacerdote en el nombre de Dios. Es de 
notar que lwbiendo introducido furtiramente 
bajo la almohada un lignum crucis, inmediata
mente lo arrojó, i al tenor de ésto se observaron 
otras muchas cosas que seria largo enumerar i 
que no son síntomas propios de una epileplica o 
ca~aleplica. 

Deseando cerciorarme si podría todo esto ser 
una ficcion, hice varios esperimenlos que me 
demostraron hasta la evidencia, lodo lo contra
rio. 

Una vez que el sacerdol recitó el evanjelio 
deSan Junn (con el cual diceellaque sana), su
frió las mas espantosas conmociones nerviosas, 
i así que aquel iba concluyendo, presentó un as
pecto que no es posible describir, i permaneció 
en este estado todo el espacio de tiempo que el 
sacerdote estuvo en silencio, hasta que, acaba
do que fué, cesó completamente el ataque que
dando la jóven en su razon i sin lesion alguna. 
Iguales cosas se observaron en la noche i con el 
mismo resultado. De lodo lo espueslo concluiré, 
diciendo: que el campo de las enfermedades ner
\'iosas es inmenso i que la presente no la he vis 
to descrita en ningun autor; por consiguiente, 
necesilaria de nuevas abservaciones para dar 
una opinion acertada. 

P. Eleodol'O FlJntecilla. 

I\'úmero 7. 
SE~OR DON RAUIUNDO ZISTERNA. 

Santiago, agosto 1.3 de 1.857, 

l\lui sciwr mio: 
Antes de manifestar a V. mi parecer sobre 

los raros accidentes observados en la niña de 
la casa de JIQspicio, debo prevenirle que mi 
opinion no lleva en sí el prestijio como la de 
un médico titulado, porque todavia no lo soi; 
a mas solo he tenido acasion de observar esos 
accidentes una vez, i el caso es enteramente 
sorprendente i raro para juzgarlo con franque
za; por el contmrio creo que cualquiera opi
nion debe ser reservada en este asunto, i mu
cho mas la de un joven que reeien principia. 
Por otra parte segun he oído decir, el pensar 
de médicos de nota, uno de ellos mi mui res
petable maestro, es contrario a mi lmmilde 

concepto, lo que debe hacerme receloso en 
cuanto a In exactitud de mi juicio. 

Sin embargo, como V. me pide mi opinion 
sobre el particular, rlebo declararle que, si la 
série de fenómenos que con V. i otros muchos 
hemos observado en esa niña, se reproducen 
siempre en la misma forma, si aparecen i des
aparecen siempre del mismo modo i con los mis· 
mos caracteres que una sola yez he presencia
do, creo sel1or, que dichos fenómenos reconocen 
una causa desconocida en la medicina i no al
canzo a comprender cómo puedan ser clasifi
cHdos en un cuadro de enfermedades, pues no 
sé que nombre dar a esos accidentes de tal na
turaleza i carúcler. 

Con lo espuesto creo satisfecho el deseo de 
U., aunque como ya he dicho, mi parecer val
ga mui poco. 

Soi de U. atento servidor Q. B. S. M. 

loaquin Barañao. 

Docutnento m'amero 8. 
SEÑOR DON !lA mUNDO ZISTERNA. 

Agosto 8 de 1.857. 

i\Iui seiwr mio: 
Con molfvo de no tener formada conciencia 

respecto de la enferma, hasta que no haya hecho 
nuevas observaciones; no podré dar a U. mi pa
r~cer. 

Soi de U. 
Ze1ion T'illarrcal. 

l\'íunero 9. 
El facultativo que suscribe espone: que hace 

cerca de un ailo a que ví a la jóven Carmen :\la
rin bajo el acceso de su mal i fuera de él, exa
minándola detenidamente i con prevenciones 
si se quiere en contra de la realidad de los fe
nómenos que en ella se observ{u·an; pero a pesar 
de todo cuanto hice por descubrir ficcion, obtu
ve solo por resultado la realidad impasible de 
finjit· de los siguientes fenómenos. 

Invacion del acteso; ningun síntoma precur
sor; sonrisa Hgradahle, yista algo fija, ojo bri
llante i lijeramenle lnímedo, lacsilud de los 
miembros superiores e inferiores i conlraccion 
lateral i úcia alras del tronco. A estos síntomas 
del primer período, sl'lcedieron inf'eccion de la 
cara, cuello i manos, circulacion mas acelerada 
i poco regular sin aumento en la llanura del 
pulso, movimientos laterales de la cabeza, ma
yor infeccion de la conjuntiva, eslravismo supe
rior i algo lateral, fijesa de 1.:1 cornea bajo el pár
pado superior i contracciones como ralatorias 
de la esclerolíca sin variar la direccion del cír
culo corneo, púrpados fijos i entre Hbiertos, 
mas deprecion del párpado superior que del in
ferior. El cuello abultado, las caralidas puls,an 
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con fuerza i están abultadas en su vo1úmen, no 
lwi isocronismo entre ellas i el latido de la ra
dial que es ménos llena i vibrante. 

En el torax i Abdomen un movimiento de 
Yaiven produciendo un chasquido semejante al 
tle nn cuerpo que se choca con el agufl. Exami
nando por la precion el vientre se siente ocupa
do por un cuerpo redondeado i duro que ocupa 
los dos tercios o mas de otra cavidad, que se 
mueve independiente ele las pa1·edes abdomina
les cuyos músculos pueden aislarse de dicho 
cuerpo; la presion fuerte i sostenida no le de
liene en un punto, se escurre debajo de las ma
llOS i momentos hai en que, desaparece supe· 
riormenle en este caso, eltorax se dilata de una 
manera asombrosa i el movimiento de elevacion 
i depresion son alternativas i sin isocronismo con 
la respiracion. Durante estos movimientos las 
secreciones .no. se relajan i la intelijencia se 
presta al raciocinio por varias que sean las pre
guntas a las que contesta con precision en la 
mayor parle de Jos r.asos. 

Despues de varias aplicaciones terapéuticas 
cnérjicas i de mil pruebas operadas por los cir
cunstantes interesados como yo en descuhl'ir la 
verdad o finjimiento de la paciente, hice llamar 
al presbflero don Francisco Echeverría que que
ría conocerla i deseoso de· comprobar si era 
verdad que un llvanjelio la volvia, dije a dicho 
seiwr, nada he Facado con la medicina i e nanto 
se ha hecho por volverla, ponga U. su mano 
sobre ella i aplique un cvanjelio que dicen que 
la vuelve a su estado normal; hízolo así dicho 
sei10T i en el aclo lodos los síntomas i signos 
se exajcraron de tal modo que duba horror mi
r:Jr su fisonomía, hasta que conelnido dicho 
cranjelio, cesó todo para quedar enteramente 
buena. 

l\Jil consideraciones me sujirió un fenómeno 
semejante que a nada se parecía de cuanto la 
ciencia méclica describe como enfermedad i con
fieso que sin darle un falso nombre o suponer 
una hipótesis talvez ridícula, no puede clasifi
carse el presente caso entre las afecciones co
Jmcidas o en las aberraciones de éstas. 

Pero aparte de todo cuanto pueda presumir 
la ciencia, es preciso confesar desde luego que 
la oracion de la iglesia a que me he referido es 
eficaz remedio para el presente caso, si se con 
sidera una afeccion mórvida cuyo tipo desco
nozco. 

Es cuanto puedo esponer en obsequio de la 
verdad. 

Santiago, agosto 7 de 1857. 
V. A. Padin. 

l.\'úauero 10. 
Don Benito Garcia Fernandez, doctor en me

dicina i cirujfa por la universidad dé Madrid e 
incorporado a la de la Habana, licenciado por 
la de Chile; socio honorario, de número i co-

nesponsal de la academia de Esculapio; socio 
agregado, de número i corresponsal del Insti
tuto l\lédico Espaiíol; exsecretario del mismo, 
etc. informa: 

Antecedentes fisiolójicos.-Que doila Carmen 
l\larin (vulgarmente la endemoniada), como de 
20 años de edad; temperamento femenino mas 
bien sanguíneo-nerviosa que limfútica, mas 
bien robusta que débil: estatura regular; bien 
conformada; buena dentad uta (jamas le han 
dolido las muelas, ni tiene una picada); buen 
apelito habitualmente; buena d1jeslion; buena 
menstruacion (jamas ha estado elevada (ame
norrea), ni ha tenido dolores ele hijada); pul
mones sanos (los dos): corazon en estado nor
mal i pulso como de ochenta latidos por minu
to (en el intermedio de los ataques i en 11 dias 
que la he observado despues); tiene una cica
triz, en l10yilo, en la parle superior de la frente 
(scgnn dice la paciente, ele resultas de una cai
da en época anterior al desarrollo de su razon); 
tiene en las partes laterales del cuello i delras 
de las orejas cicatrices como las que dejan las 
picaduras de sanguij¡wlas; en la flexura de los 
brazos, en los dos, Tiene p~queñas cicatrices 
como las que dejan las sangrías del brazo; en su 
cuerpo, parlicnlarmente en la cara, tiene cica
trices como las que dejan las viruelas; su ap;l
ralo muscular, particularmente el tle las estrc
midades superiores, i mas aun el de los ante
brazos i manos está mui desarrollado (eomo su
cede en las laranderas o en las personas que 
habitualmente hacen mucha fuerza. 

Ex·címén fveuolójico del cnínco.-Su cabeza 
está medianamente desanollada: no hai rejion 
alguna que lo esté mas que otra, si se escep
tlia acaso la rejion temporal anterior (parle 
superior i media de las sienes), que la tiene 
como la que observamos en los buenos maqui
ni las, injenieros, algunos artistas, ele.; los 
órganos de los instintos, (que nos son comu
nes con los animales) están medianamente de
sarrollados, como entre el grado 5. • i 7. "; los 
órganos intelectuales, lo mismo los de obser
vacion que los ele reflexion, e~tán tambien, sin 
esceptuar uno, entre el 5. • i S. o gradó; los ór
gano morales lo mismo, entre el 5. o i 8. •: (los 
frenólogos dividen el desanpllo de los órganos 
en 10 grados, cl1." corresponde al idiotismo, 
el 10 al máximim que se conóce). En particu
lar, el órgano de la amatividad o inclinacion 
al otro sexo, está en el grado 6:"; el de la (i
lojel't-itura o amor a los l1ijos, en el 8. •; la be
net•olencia (eJ órgano de l1acer bien), la idea~ 
Zidad, la mm·avülosidad i la sublimidad en el 
8. •; la esperanza en el 7. •; la veneracion (el ór-
gano relijioso pór excelencia) en el 6. •; la cau
salidad en el 8.•"; la apreciativid61d (órgano de 
la dignidád) lo Ucne mas desarrollado que el 
de la apreciatividacl (o vanidad); inferior al 5. • · 
grado no tiene ninguno. Es, tmes, esta cabeza 
una de las mejor organizadas i armónicas que 
se nos presentan en la práctica, El cuerpo do• 
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esta enferma está bien conserrado, i no hai 
AH~IJENTO ninguno en sus pechos, ni en sus 
cames. Re~exiones.-Si hubiéramos de juzgar 
a doüa Carmen 'Iarin por su organizacion, di
ríamos que seria una buena esposa, excelente 
madre de familia, bastante moral, mui filantró
pica, muí aficionada a lo bello, buena relijiosa, 
con l>astante capacidad para observar las cosas 
i mas para rellexionar. En cuan lo al resto de 
su organizacion no parece que debiera sufrir 
ninguna enfermedad crónica ele las que habi
tualmente padece nuestra especie. Completan 
este cuadro fisiolójico cierta modestia i pudor 
que se revelan en su conversacion al interro
garle sobre tantas cosas que he tenido que pre
gunt~rle. 

Antecedentes de t'm·ias enfermedades tomados 
de la misma paciente.-Sufrió en su infancia 
la tos comulsiYa, la grippe (vulgarmente gano
tázo) i üllimamente las viruelas, ele cuyas en
fermedades no le ha quedado relic¡uia crónica 
ninguna. Dice haber tenido otros malecillos, 
como constipados i algnna pequeila indijeslion. 
Befl•xiones. Tampoco ele aquí puede infel'irse 
que dolía C?trmen :uarin eslé dispuesta a sufrir 
ninguna enfermedad crónica. De modo que, ni 
por la fisiolojía (salud), ni por la patolojfa (es
tado ele enfermedad) es probable ¡aunque sipo
sible) que tenga patlecimicn[o crónico ninguno 

Antecdente8 de la enfennedad en cuestion.
(Estos han sitio tomados, algunos de la misma 
]Jacien te i otros de las l lermanas ele la Cariuad, 
de la cuidadora, de Yarios sacerdotes, de caba
IICI·os i seiwms que la han \·isto i ele algunos 
profesores de medicina). 

Doi1a Cármen :l!arin nació en Yalparaiso, ele 
familia pobre, pero no de última clase: no 
alcanzó a conocer a su madre, i su pad.1e murio 
antes que ella naciera. J"os primeros aííos los 
pasó en el campo, cerca ele Quillota; clcspues 
estuvo en V<rlparaiso, con una educacion algo 
desCIIitlacla, pero no abantlonatla enteramente. 

A los 11 o 12 aitos la pusieron en el colejio 
de la monjas francesas de Yalparaiso. Un dia 
suplicó a la superiora que la permitiese velar 
al Santísimo por la noche, alternando con las 
menjas. A fuerza de instancias se le concedió 
la gracia que pedía, aclyirliéndole la superiora 
que si tenia miedo ayisase a la monja que le 
oonesponclia en turno para que fuese. Llegaron 
las once de la noche, llora en que la Citrmen 
t1ebia ir a la iglesia por primera vez a cleslwras 
de la noche. Encendió un farolito i con un poco 
de miedo l>ajó una escala, atraYesó ún palio i 
entró en la iglesia donde se arroclilló al pié del 
Sacmmrnto. En la travesfa de su dormitorio a 
la. capilla tuvo mucho miedo, i le pareció oir 
por allí cerca al peno del convento i otros rui
dos estrailos, figurúnclose que pasaban por de
lante de ella algunos bultos; pero ella procuró 
mirar bien con el farol i no 'ió nada., atribu
yendo a puro miedo lo que al parecer oia i ' 'cia. 

Estando ya hincada al pié de!.allar, i sola en 

la m·acion, oyó palahras como ele hombres qnl' 
esturiesen ébrios disputando al lado de afuera 
de la muralla oe la iglesia, aunque algunas 
veces los sentía tan cerca que le parecía esta
ban al lado ele adentro. Oyó tambien golpes i 
ahulliclos como ele perros, galos i olros anima
les hácia la sacrislía, allares i otros puntos de 
la iglesia. TuYo tanto miedo con todo esto que 
muchas veces le vino la tentacion de abandonar 
al Santísimo í marcharse a su cuarto, pero re
sistió, haciendo un grande esfuerzo, temiendo 
que se enojaran las monjas, i le retiraran la 
gracia qúe le halJian concedido de hacer ora
cion por la noche en presencia de s. D. l\1. 

Al fin llegaron las 12 ele la noche i vino la 
monja que la habia de reemplazar en la oracion, 
con lo cual se retiró a su dormilorio i se acos
tó en su cama. 

Ella no sabe Jo qne pasó clespues, pero se
gun oyó, andando el tiempo, se levantó de la 
cama i empezó a pelear con las ni!tas, golpean
do a las que pillal>a ; ella me ha hecho esta 
rclacion, pero otra pers(lna que Ita dirijiclo su 
conciencia me ha contado lo siguiente: Se 
acostó cn la cama i durante el sueño tuvo 
una pesadilla, en la cual le parecia que estal>a 
luchando con el dial>lo a brazo partido. Con la 
ajilacion i susto que es consiguiente despertó, 
i des pues ya no sabe lo que pasó. ( .\.unque las 
dos versiones son verosímiles, la última mr 
parc::e la cierta, porque noté en su relacion 
que la paciente le daba como Yergüenza el re
cordar estos antcceclentrs ele su vida.) 

La creyeron enferma i desde entónces, que 
hace cerca de seis aiJOs, se ha medicinado, con 
pcqueitas interrupciones, hasta hace poco me
ses que salió del hospital. Los remedios !Jan si
do los siguientes: sangrías de los dos brazos i 
ele los piés; infinidad ele aplicaciones de sangui
jíielas al ;cuello, delras ele las orejas i abajo; 
c:'mticos a la nuca; nieve a la cabeza, vomitivos 
i purgantes, incluyendo el quimagogo; píldora~ 
i bcbiJas, las innumerables, ndcmas ele mn
chos remedios ele médicas i adivinos, sieDllo L;J 

do inútil. 
Salió ele las monjas: (los hPcltos siguicnles no 

los sé cronolójicamen le o por el órden que ha u 
sucedido. 

La vió una médica i dijo que la sanaba, se la 
lle\'Ó a su casa, a nn cerro o quebrada i en los 
ocho dias qne estuvo allí no le dió el mal, sien
do este el primer descanso que tenia despues 
ele algunos meses que le daba. El remedio que 
tomó, fué piedra de altar molida en agua ben
dita. Creyéndola buena la médica, la mandó a 
su casa i en el camino le dió el mal. 

En esta época empezó a pasar muchos tra. 
l>ajos; porque no teniendo padre ni madre, las 
pet·sonas que la tenían en su casa ereyerou 
que se hacia o ~njia el mal. 

Una vez, un hermano suyo, creyendo quo 
se hcu:ia, la encerró en un cuarto durante 1111 
ataque i la golpeó tanto qu_e por mucho dia~ 
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le quedaron scilalcs en la cara i cuerpo i acaso 
la hubiese muerto si no lmbicra entrado jente 
a quitúrscla de entre las manos. 

En esta época tamiJicn, mui triste srgun di
ce ella, porque la trata han como a un animal, 
la instaron para que se casase. Elln rehusó el 
matrimonio, pero las instancias se llevaron a un 
grado estremo al cual nna madre no los lleva 
jamas ..... (recuérdese que hemos dicho que su 
r;uerpo csUL conservado.) 

La mamlaron al hospital i como ella habia 
oido en un sermon que era preferible la muerte 
a ofcn<lcr a Dios, trató de quitarse la Yida, 
ahorctlllclose en la primera ocasion: llegó esta, 
se encerró en un cuarto, echando la llave por 
dentro; tomó una soga, se la puso al cuello i la 
amarró a un catre, de modo que el peso del 
cuerpo quedara pendiente de la cuerda. llccho 
esto, ella perdió el conocimiento i cuando la 
encontraron en este estado tenia la lengua de 
fuera, la cara negra cte. 

Volvió a la vida i se continuó el tratamiento 
médico qnc se le babia dispuesto, pero todo 
inútilmente. 

Salió del hospita 1, enferma como siempre; 
vino a Santiago; vivió en la calle de las nama
•las i en Yungai; fué a San Francisco del J\Ion
te, u Valpuraiso, nucramenlc u Santiago, u San 
Borjas, donde ha estado mas de un aito; 
a la casa centrnl de las Hermanas de Cnridarl: 
\llella al hospital i dcspues al hospicio, donde 
la tenemos ahora. 

En este tiempo Ita pasado muchos trabajos 
la pobre, porque en todas parles se han abu
nido con ella, unas veces porque creían que 
se hacia i otras porque la creían endemoniada. 
En todas partes le ha dado el ataque, en la igle, 
sia de la :\lerccd, en Santo Domingo, en la calle
en los caminos, en los viajes, etc., teniendo al
gunas tcmporauitas buenas, particularmen
te dcspues que tuvo las viruelas, segun dice 
cllil. 

Síntomas dclataque, tomados de variasprr
sonas. Ella, la paciente, solo siente un zumbi· 
do al oido izquierdo, que en seguida le pasa al 
derecho; despucs no sabe nada; concluye el 
ataque i se encuentra buena i sana, sabiendo 
que ha tenido el mal por lo que le dicen, i no 
por lo que ella recuerda. 

Le viene cr¡mo un mal, que la vota al suelo, 
si la pilla C'n pié, que se parece a un histérico, 
pero sin llantos ni aOiccion; que se parece a una 
rpilepsia o gota coral, pero sin que todo sea 
convulsiones, ni arroje jamas espuma por la 
boca; tambien se parece como a una tontera o 
o mania alegte, recayendo las cosas que dice 
sobre asuntos rclijiosos, maldiciendo o hablan
do mal de las personas que se dedican al culto 
divino, como succderia en una monomanía dia
bólica. A la simple vista, tambien se parece a 
los ataques nerviosos flnjiclos, que simulan cier. 
tas personas de travesura cuando quieren con
seguir alguna cosa que les tiene cuenta, 

El ataque, siempre empieza de repente i ter· 
mina del mismo modo. 

Tiene de duracion, desde algunos minutos 
hasta varias horas. 

Jeneralmcntc la acomete de clia con mas fre
cuencia que de nochC'. 

Tiene temporadas de estar mui atacada i otras 
que no lo esl<'t tanto. 

La sensibilidad jeneral, l1ahlc o nó la pacien
te, oiga o nó, está aboliua enteramente. 

Una persona le puso en la mano un carhon 
encendido, i lo restregó entre las manos hasta 
que se apagó sin dar muestras de sen lil'io. Mu
clws personas la han pellizcado fuertemente i 
la han cla1·ado con alfileres o agújas, sin que 
haya dado muestras ele scnsihilidacl. 

{llai recuerdos de que en los primeros aitos 
se subió algunas Yeces a los áriJoles i se dejaba 
cact· desde lo mas alto sin que le sucediera 
nada.) 

(Se cuenta que en uno de los ataques le pa
saron un vaso de agua, lo rompió con los dien
tes i se tragó viclrios i todo, sin que le sucediera 
nada. Esto creo que pasó en el hospital de San 
Borja). 

(Se cuenta i esto es casi inverosímil, que 
estando en un cuarto le dió un ataque, que sa
lió corrienclo para afuera i las personas que 
llabia en la llaiJitacion corrieron dctrús de ella 
i cuando crcian agarrarla casi del vestido, se 
asombraron de verla, al abrir la puerta, sentada 
en lo alto de un cerro que habia enfrente. Esto 
era en el campo). 

Los hechos que van entre paréntesis los sé, 
de un dicen nada mas. 

Le dan dos clases de ataques: en el uno está 
muda i sorda, no se rie i parece tonta. Se le 
incha mucho el cuello i se lleva con frecuencia la 
mano a la garganta como para arrancarse al
guna cosa que la ahogase. Se tucrsc mucho, 
llevando la cabeza tanto atrás que-ta junta con 
el espinazo, i al mismo tiempo dirije los pies 
en busca de la cabeza que solo los separa poco 
mas de una cuarta, medida esta distancia varias 
YCces. Esta clase ele ataques suelen ser cortos 
i repetidos. Durante el mes de julio, que ha 
cstaclo atacada todo el mes, le daban bajo esta 
forma tres cUas si, i tres nó. 

En la segunda forma de ataques, que pode
mos llamar hablaclores i alegres, le daban tres 
clias seguidos, alternando con los ataques m u· 
dos. En los alegres, segun las Hermanas de 
Carirlacl, eslalJa algunas veces grucios!sima: pe
dia que comer i que beber, agua, vino, jamon, 
dulces i de todo lo que hubiese. Si le traian, 
comia o bebia, jeneralmcnte con voracitlad. So
lia contestar a todo lo que le preguntaban, i 
sino, ella hablaba, siendo sus palabras favoritas 
bribon, bribona, puto, puta, monigote bribo11, 
beata bribona, cte. Si le hablaban de relijion se 
se· enojaba i enfurecia; si le hablaban cosas 
mundanas, se alegraba (i esto constantemente). 
Si alguna vez le llevaban en el agua comun 
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agua bendita, sin que ella lo pudiese ver por 
supuesto, se enfurecía i no la lomaba. Una vez 
hicieron la prueha de ponerle agua bendita en 
una behida de tamarindos, que ella tomaba con 
gusto, i no la quiso tomar, diciendo beatas btibu
tlas etc. Cuando se aproximaba algun sacerdote, 
se enfurecía antes que ella pudiera vel'lo, dicien
do rnuni!Jole bribon. 

En estos ataques, su fisonomía es burlesca i 
sarcástica, i segun la feliz espresion rle un in
telijente que la ha visto bien, solo el diaiJio po 
dría reírse i burlarse como ella lo !lace en se
mejante ocasion. Los ojos los tiene medio ce 
rrarlos i lo hlanco de ellos vuello ltitcia arriba. 
Suele estar sentada con la cabeza inclinada M
cia adelante, i moviéndola, lo cual sucede en 
los ratos pacíllco~; otra estit acostada, ajitándo
se i golpeúndose contra el suelo i las paredes, 
d(ulllose cahczazos tales que llega a descasca
rar la par()(l sin qne a ella le suceda nada, ni 
sienta dolor alguno despues que vuelve en sí. 
Siempre que habla, lo hace en tercera persona, 
i CLtando contesta lo verifica tamlJicn como si 
hulJiera 1\entro rle ella o!ra porsona que ltalJla
ra por su cuenta i riesgo. Su h•lJla en estos 
ataques es Lalhuciente, un poco chillona i como 
de tiple, mui distinta ele la que ella tiene en su 
estarlo natural. Como ella ha hablado tanto i se 
le han hecho tantas preguntas, en distintas oca
siones i por varias personas, voi a poner a con
linuacion algunas de las pricipales, haciendo 
notar que como ella habla en tercera persona, 
a esta tercera persona es a quinen se le han 
dirijiJo las preguntas. Son como siguen : 

¡, .~ qué signo mé olJedeces? Al Evanjelio ele 
Juan (no ue S:m Juan). 

¡.[ si yo te echo, te iras para siempre? No. 
¿Cuúndo ,-olverás? Tal dia, a tal hora. (El 

pronóstico salia exacto). 
El múrtes de la úllima semana de julio pro

nosticó qnc el miércoles, juéres i 'iérnes Ycn
dria su compailero, el «tonto", que el súhado 
,·endria él por todo el dia, rlesdc las siete tic 
la maitana hasta las once de la noche para des
pedirse por año i medio. (El pronóstico se cmn
plió fielmente i se es U cumpliendo todavía. 

Estos ataques, lo mismo que los anteriores 
del mudo, se exacerban con los rezos sagntdos; 
son indiferentes a las cosas profanas i a cual
quier remeJio que se les aplique, terminando 
instantáneamente con el evanjelio de San Juan, 
cualquiera que sea la época del ataque en que 
se le recite. 

Pero el Evanjelio surte efecto cuando lo dice 
un sacenlote o uno que haya recibi.clo el órden 
de exorcista. Cuanuo se Jo han dicho las Her
manas Je la Caridad i no sé con certeza si otras 
personas estrailas, se h.a reillo a carcajadas. 

Esta rirtud del F:ranjelio vino a descubrirse 
por casualidad. Notaron las Hermanas que ella 
se enoj,tha cuando algun sacenlole se acercaba 
a su pieza o estaba dentro del Hospicio. 

Ln tlia que se enconlraba alll don ~lacario 

Ossa, hijo de don Francisco Ignacio, que solo 
tiene las órdenes menores, le suplicaron que 
le pusiera un Evanjelio: el jóven lo hizo pero 
con mucho miedo. Ella se irritó pero no se le 
paró el ataque. Preguntado porque no se había 
ido, dijo: porque no ha tenido fé i si mucho 
miedo. Se lo U\'isaron al jóven, volvió a decir 
el Evanjelio con mas resolucion i se puso bue
na en el acto. 

Despues se divulgó esto, fueron sacerdotes i 
fué tomando cuerpo el asunto. Tamhien se con
serva la tradicion ele que los padres de la l\Ier· 
cerl i de Santo Domingo la curaban con elEvan
jelio, cuando le daban los ataques en la iglesia 
hace aiíos. 

(Se refiere que en Sun Francisco ele! l\Iontc 
estaba un día con el ataque en un cuarto, don
de una madre tenia a dos hijitos mui enlermos, 
i en estas circunstancias~ pasó un sacerdote i 
fué llamado para que pusiese el Evanjelio a los 
niiíos. Estos siguieron enfermos despues ele 
recitado aquel, pero la Cúrmen sanó en el acto, 
habiéndose ántes ajilado mucho.) 

Si a los ataques se les deja estar i no se el ice 
el Evanjelio de San Juan, pasan por si solos; 
pero si se recita este, cesan en el acto at• n 
cuando se diga al principio del ataque. 

Val01' de estos hechos.-¿Son ciertos los he
chos que me han referido? Si exceptúo los fe
nómenos que he puesto entre paréntesis, que 
solo sé ele oírlas, los c!emas me los han conta
rlo las mismas personas que han presenciado 
los sucesos, escribiéndolos yo con las mismas 
palabras que los lwn dic!JO, cuando he creíclo 
que esta circunstancia podria signillcar algo pa
ra formar idea clai·a del asunto. Estas personas 
tienen sanos sus sentidos para percibir lo que 
tienen delante ele sus ojos i lo que oyen, i tie
nen la capacidad bastante para no formarse ilu· 
siones. Ademas, los fenómenos que he referido 
ne se han presentarlo nna vez solamente, sino 
muchas, por aitos seguidos i en parajes distin
tos; no me los ha contado una sola persona, 
sino muchas, rle edad i sexos distintos i de ca
tegorías las mas elevallas, entre ellas algunos 
incrédulos, i entre estos un profesor ele medi
cina. Tienen, pncs, los testigos la circunstancia 
esencial de no haber sido engai1ados en la per
cepcion ele los hechos; pero ¿tienen la de no 
querer engaiíar, que es tan esencial como lit 
primera? Yo, apreciador actual de estos he
chos, que conozco a los testigos como personas 
sanas, de sentidos i de enlendimienlo, por sct· 
personas de moralidad, honradas i veraces, 
afil'mo que, al rcferh·me estos no han quetido 
engaitanne. 1\las en el estranjero i en la poste· 
ridad, dirán que los testigos, aunque tenían los 
cualidades de no haberse engailarlo ni querei' 
engailar, al fin, eran personas Ci'eyentes, como 
sacerdotes, beatas etc. i pOi" lo tanto interesa
dos en que estos se tuviesen por verdaderos, 
poi· lo cual, si todo esto conducía a formar nn 
juicio contrario al modo jeneral de ver las <JO· 
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sas, debería quedar en suspenso la razon hasta 
nuevas investigaciones. Veo la importancia de 
esta objecion, no para mi, que conozco a los 
testigos i que he sentido i leido en su fisono · 
mla, la espresion ele la verdad, si no para los 
que han de juzgar a larga distancia o en el tras
curso de los tiempos. Ya veremos que esta di
licullad no es en realidad de importancia. 

Ahora bien, si son ciertos e tos hechos ¿qué 
si!Jni(ican? Cuestion es esta dificil de resolver. 
Por una parle parece enfermedaU, puesto que 
hai ataques medio conntl iros; mas por otra, 
tienen muchos visos de ficcion, por estar el 
diablo meliclo en el juego, contestando a las 
preguntas que le hacen las Hermanas de la 
Caridad i los sacerdotes i alborotarse con rcli
qnias i rezos sagra<los i ceder al Evanjclio de 
San Juan. 

Como algunos de los hechos referidos salen 
del órden natural de las cosas al ménos de lo 
que comunmente oímos i vemos, i como por 
otra parle yo era en este asunto, nwi inctéclulo, 
mimndo con bastante prevencion lo que se me 
contaba, he quedclo ammrme de la lojica mas 
sel'era para no engaiwrme i por consiguiente, 
!•:-tra no engailar a nadie, no por lo que importa 
a los demas este negocio sino por lo que me 
importa a mí. 

Pero úntes de discutir mas este punto, bue 
no será referir lo que yo mismo l1e observado. 

El viémes, 31 de julio, fuf al Hospicio como 
a las doce del día i ,.¡ la enferma, bien •ei!.ta; 
en el cuarto que era per¡neilo, había dos ca
mas i un colchan en el suelo. Una cama pa
ra la paciente, el colchan en el suelo para 
cuando le llaban los ataqnes i la otra cama para 
la cuidadora. La enferma estaba sin el ataque, 
la examiné a mi satisfaccion i la hice mil pre
guntas, lo mismo que a las Hermanas de Ca
ri<.lad i al presbítero que la asistía. 

A juzgar por el órden con que le habían 
repelido los ataques, creyeron todos que pron
to le repetirían, por lo cual me instaron 
para que me esperase un rato. Cansado de 
esperar en el cuarto i no teniendo pregu n
Las que hacerle salí a ver el establecimiento. 
En esto, llegaron unos amigos i yo mismo los 
llamé al cuarló de la enferma con objeto de 
que la Yieran i entretener el tiempo llaber si 
llegaba el ataque por mi deseado, el cual no 
se hizo esperar mucho. 

Al ratito de estar con la paciente, se llevó 
esta la mano izquierda al ojo !le! mismo lado, 
como quien va a reslregárselo cuando tiene 
sueno i haciéndonos al mismo tiempo una seila 
la c. u idadora, comprendí que ya empezaba el ala
que i que deseaba que nos saliesemos para afue
ra por un momento. Yo, que mi objeto no era 
mas que observar sin oponer obstáculo a que las 
cosas sucedieran naturalmente, sal! para afuPra, 
haciéndoles seila a mis corupaileros, que me 
siguieron, quedando en el cuarto la cuidadora 
i la paciente nada ¡,nas. Me hizo todo esto una 

impresion tal que ya no me quedó duda qltc 
todo era una pura üccion i farsa. Sin embargo, 
disimulé i volvl a entrar un instante despues 
a otm indicacion <le la cuidadora. 

Al entrar estaba la Cúrmen con una peque· 
ila convulsion clúnica (de tira i afloja) de la 
caja del cuerpo i mas de la cabeza; se hallaba 
medio acostada en el colchan inclinada al lado 
izquierdo. La obserYé unos cuantos minutos 
en este estado, sin locada i hacerle nada, con 
bastante lástima por ver una ficcion tan mar
cada. l\o obstante, me acerqué mas i me fijé 
en su respiracion que era mas frecuente como 
de ciento poi' mimtto, diciendo ahora para mi, 
si esto es fiojiclo no puede durar mucho tiem
po. Pasó un ratito i, como la respiracion no cal
mase, ya me llamó la atenciou, dudando que 
aquello pudiera finjirse. Le tomé el pulso i lo 
encontré casi incontable, como a 140 por mi
nulo, (es de a<.lvertir que un poco úntes del 
ataque lo tenia a 80.) Tambien esto me llamó 
la alencion fuertemente, pero como la fJ·ecuen· 
cia de la respi1 acion i la del pulso se dán la 
mano, toda1 ia creía que finjiendo la primera 
se aumenl~e el segundo como consecuencia 
necesaria. Examiné su semblante, el cual era 
mui distinto del natural que acabamos de ver 
momentos úntes: era un semblante estúpido 
con jcsliculaciones com ulsiras como en ciertos 
ataques de ''sclampsia o arfcrecia. Los ojos 
estaban medio cel'l'aclos, fallan<lo de una a dos 
líneas para juntar el borde libre de los púrpu
clos, los cuales Lenian un eslremecimiPnlo con
vulsil•o, como de abrir i cerrar, de doscientas i 
mas übraciones por minuto. Paré un rato mi 
atencion i como seguía la comulsion de los 
púrpaclos, la jesticulacion con\'nlsiYa de la cara; 
la respiracion frecucn te i el pulso como lo he 
descrito úntes, ya me parecía que esto no podia 
ser fiojido. "\.1 !in, le abrí los ojos con algunit 
dificultad i lo negro de ellos estaba vuelto M
cía aniba i afuera del lado izquierdo i hácia 
arriba i adentro el del lado derecho. )Jirando 
este lenómeno despacio, noté que la convul
sion del glolJO del ojo no era tónica o te túnica 
sino clónica, pues de cuando en cuando los ojos 
jirahau de una a otra parte, pudiendo notar 
en estos movimientos que la púpila era mucho 
mas grande que lo natural e insensible a la luz. 
Entonces casi no me quedó ya eluda de que aque
llo no era ftnjido; volví a mirar bien i observé 
de mw1o la respiracion, el pulso, la Osonomía 
i los ojos, i no sabia que pensar. Examinando 
ele nuera todas las .,artes de ella i mirando 
bien el conjunto, no pude resistir a la idea de 
que aquello era una enfermedad histérico·ner
viosa u otra cualquiera, pero de.Jas convulsivas, 
aunr¡ue un poco rara. 

Como ya lo sabia, porque me lo J1abian di
cho, que la enferma hacia un porcion de cosas 
con la lectura de asuntos sagrados, mandé lla
mar al presbítero don Haimundo Cisternas para 
que le leyese algo. Vino éste i empezó a leer en 
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un libro, que supe despues era un ritual que 
1iene la iglesia para los exol'Cismos. Conforme 
iba leyendo la enferma se ajitaba mas i mas, 
dándose golpes en el suelo sin caridad ningu
na i ajilúndosc tanto que me parecia se iba a 
J¡acer pedazos. 1\landé enlónces suspender la 
lectura volviendo a examinar la respiracion, el 
pulso, la fisonomía i los ojos, cuyo estado se 
l1abia empeorado mucho, sobre todo las convul
siones de la cara i de los ojos que eran ho
niblemente espantosos. En esta siluasion el 
sacerdote le mandó en nombre de Dios que se 
sosegase i quedó tranquila como si estuviera 
muerta, respirando suavemente pero conti
nuando el pulso con la misma frecuencia. 

En seguida nueva lectura sagrada i nueva a ji· 
tacion convulsiva, golpiante, saltona. !'asada la 
lectura scguia to<lavia golpeándose, pero man
dada en nombre de Dios que se sosegase: quedó 
como muerta. Enlónces, quedándome cierta 
duda de si aquello podia ser finjido, no porque 
pudiera fin)rsc lo que estaba viendo, sino por
que yo no podia convenir en que se exaltase 
con ciertas lecturas ni que obedeciese al nom
bre de Dios: me pareció que oia i que por esto 
se exaltaba; entónces, digo, le pillé su cabeza 
entre mis rodillas i se la apreté convulsivamen
te con todas mis fuerzas, poniendo el dedo pul
gar detrús del lóbulo de la oreja, en el paraje 
mas sensible que tenemos en el cuerpo i don
de apretando a los moribundos dán todavia se
ñales de sensibilidad, a juzgar por cierto jeslo 
de la cara. Los enfermos atacados al cerebro 
cuando ya hai derrame i son insensibles a todo, 
sienten todavía la presion fuerte detrás de las 
orejas, sobretodo sabiéndolo hacer, como yo 
sé; pues tengo la costumbre de practicarlo des
de que era estudiante. Le doi tanta importan
cia a este signo que lo creo mui superior al 
hierro i al fuego i comparable solo a lo que nos 
dicen de los tormentos de la Inquisicion. La 
enferma pues, estaba ·insensible. 

J\las lectura i mas ajitacion i nuevo sosiego 
E>n nombre de Dios. Se leyó un latin profano 
i fné insensible. Se leyó uno sagrado i salló 
golpeándose. J,e mandé yo mismo en nombre 
de Dios que se sosegase i no me obedeció: le 
mandó lo mismo el sacerdótc i quedó como 
muerta. 

En este ataque no habló una palabra. 
Cuando a mí me pareció se le puso el evan

jelio de san Juan; i durante la lectura de éste 
se ajiló mucho i se dió horribles golpes en el 
suelo, como si la cabeza fuera de madera: al 
acabarse la lectura quecló ]mena i sana instan 
tán•:amentc. Su respiracion se tranquilizó, el 
pulso baJó a noventa i tantas pulsaciones, las 
convulsiones cesaron, su semblante se puso 
natural sin inuicar cansancio ninguno. 

Le examiné la cabeza, JJuscando los chi
chones. que yo creia encontrar, pero me ad
miró no hallar ninguno, ni la mas pequeña 
sciial. Le pregunté si le dolia algo, pero nada: 

le dije si le dolia detJ·as de la oreja, pero nada. 
Le apreté nn poco en esta parte i vi que era 
sensible como lodos. Le pregunté ¿qué ha le
nido Cármen?-No sé.-¿Qué sintio hace un 
rato?-Un ruido en el oido izquierdo. -¿t des
pues ?-Que este pasó al cerebro.-¿ t des
pues?-Nada.-¿Le duele algo?-Nada: la es
palda un poco. 

Eran ya las cuatro de la tarde i dejé el hos
picio en union de mis amigos, un poco pen
sativo, porque tenia mas significacion para mi 
lo que acababa de ver, q\le para el seüor pres
bítero Cislemas i para las Hermanas de la Ca
ridad, pues ni aquel ni estas tenían que hacer 
violencia a sus creencias i yo tenia que hacerme 
mucha fuerza para abandonar la idea de que 
aquello no era ficcion ni enfermedad: i si era 
enfermedad ¿cómo cedía al evanjelio? 

El dia siguiente, sábado 1." de agosto, era, 
segun había anunciado la enferma en el ataque 
locuaz del miércoles, el dia grande por excelen
cia, pues estaria con el mal desde las siete de 
la maüana hasta las once de la noche : habia 
anunciado mas: que ese dia seria el ültimo 
hasta dentro de ailo i medio que volvería. 

Con esta noticia fui el sábado al hospicio. 
como a la una del dia, pero me hallé con un 
jenlio inmenso i no pude penetrar a donde es
taba la enferma. 

Allí supe que el ataque había empezado a las 
siete de la maimna, cumpliéndose el pronóstico 
de la enferma: supe tambien que se habian 
hecho muchas esperiencias en ella, las cuales 
siguieron aun por un ralo; pero en la apretura 
de tanta _jenl€, hubo un peqneito desorden, 
en vista de lo cual se le puso el Evanjelio i 
quedó buena en el acto. Con esto se despejó 
un poco el campo i pudimos verla sin el 
ataque, sin que en el pulso, respiracion ni sem
blante se notara la menor seilal de cansancio, 
como era natural Be sintiese despues de una 
ajitacion de seis horas. 

Antes de pasarle el ataque había anunciado 
que le volvería enlTe siete i ocho de ht noche, 
pero como la pregunta habia sido condicional, 
se dudó si le volvería ántes, i en esta duda 
me esperé hasta las cuatro 'tle la larde, en cuyo 
tiempo supe por distintas personas respeta
bles, testigos de vista, que en las esperiencias 
que se habían hecho en la mai1ana, se con
firmaron todas las cosas que ya yo sabia de la 
paciente, acaecidas en di as anteriores. 

A las siete de la noche volví al hospicio i co
mo había temor de que entrase tanta jenle co
mo en el dia, estaban cerradas las puertas i ya 
habia perdido la esparanza de poder entrar cuan
do el seilor don Fernanclo Lazcano, que cono · 
ció mi voz, tuvo la bondad <le abri t' la puerta 
entrando conmigo otros dos profesores de me
dicina, el sei1or Carmona i el seitor Barailao, 
encontrando en el cuarlo de la enferma a va
rias personas respetables, entre ellas el seflor 
don Francisco Javier Tocornal ex-protomédico, 
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el profesor don Eleodoro I•onlecilla i no sé si le pod!Íamos dejar una llaga: en toda la t>spal
algun otro médieo. da para muchos días •. Pero un jesto significa-

Cuando entramos ya. est~ba con el •atnque,el livo deeste caballero me indicó que se lo cte
l' tial le lwbia enpezado-a las siete i media en jásemos, pues como todo era llnjido, (no fué 
punto: el seilor Toco mal le estaba poniendo ésta su espresion sino lo que yo .comprendí eJe 
unos sinapismos: le ayudé en esta operar:ion su jesto), no ímport<1ba que sufriera un poco. 
i·, le plantamos uno ancho i largo, bien cargado l\lenciono esta circunstancia del sinapismo1 
de mostaza, en toda la lonjitud del espinaso. porque despues nos olvidamos de él, en me· 
Se le die10n a oler varias sustancias: éter, al- dio de las convulsiones que siguieron, sorpren
caliYolatil i cloroformo, que yo mismo apliqué. diéndomesobremaneraelquealpasarel ataque, 
:-;u olfato fué poco sensible al éter, mucho al cuando fuí a examinar la espalda encontré, 
alcalivolalil poco al clofoformo. Juzgo que era en lugar de una ampolla estensa o por lo me
~ensible por lo siguiente: al aplicarle el paime- nos. de una fuente irritacion cutanea, sano i 
Jo empapado en algunas de las sustancias di- bueno el cutis si11 nn;icundez ningu11a, ni ca
ellas, retiraba la cara i agarraba con fuerza mi Ior anmen lado que indicase haber estado allí 
mano o el mismo paimelo, para retimrlo de un sinapismo, pues aun suponiendo lo mas 
1<•. narices, con tal m<tiía i· habilidad, que, favorable; es decir, que eJ ,sinapismo se rodal'ii 
a pesar de estar tres o cuatro en esta operacion, en medio de las convulsiones, era natural que 
~uietún(lole las n~anos i la cabeza, jamas· pude quedase. la rubicundez que yo había vhlto u u 
!Jacerla oler·, sin que ella lo impidiera en purte. ratoónles de terminar el ataque. 
A 1 mismo tiempo que se la forzaba a respirar El ·ataque, . pues, era tranquilo . . 
estas sustancias daba débiles cllillidoi, algo En esta siluacion, unos querian que· la dejá-
lastimosos. Pasadas estas esperiencias, que en semos tranquila, entre ellos el doctor Tocornal, 
parti se hicieron estando ella sentada i prin- has la que el ataque pasase por sí mismo; otros, 
<'ipalmente en pié, la sentamos se le dió a be que é.J·amos los. mas i.que ya la l1abíamos 'isto 
lier agua, que ella prefirió a tomar eu vaso a anteriormente, deseábamos que se sometiese 
ttmar en pocillo, con unas gotos de éter, se- al influjo relijioso, i el último parHdo fu.é el 
gun creo. que se adoptó. 

~i solo juzgáramos por esta parte del ataque \ ino, pues, el seilOl'' Presbítero don Raimuu ~ 
1 de la observacion, diria : que esto era una do. Zistemas i leyó en su ritual en alta voz; la 
enfermedad nerviosa de poca importancia o mas enfenma que estaba medio sentada, empezó a 
bien una llccion. Sin embargo, tenia al mismo ajitarse clonioomente (flecsion i est('nsion), (en 
tirmpo una fisonomía bul'lesco-sarcástica, una uno de estos. movimientos quedó en posicion 
hablilla chillona, los ojos medio azorados, una horizontal acostada); siguió ajit[•ndose, golpeán
insensibi libad jenrral complota, ']lUesto que ni dose, jesticulando i como grui1endo al mismo 
la prcsion fuerte de tras de la oreja, ni los <d- tiempo, i dando en el suelo con la cabeza em
filerazos que le lkgaban hasta el hueso, prac- pezó arrastrarse, como ol que avanza en el agua 
ticado todo por mí, le hacían impresion nin- nadando de espa ldas i de lado, como a peque
guna, i sobre todo, la pupila un poco dilatada ilas embestidas, avanzandoRn cada una de ellas, 
e inmóvil, al apl'oximm· la luz de la vela. un poco al principio i despues dos o tres pul-

Duran te- el tiempo que la . enferma estuvo gadas en cada una , pero sin hacer uso de la '\ . 
rnteramente a disposicion de los médicos, que pimws ni de/os b1'azos para nada, dando fuer· 
fué como unos tres cuartos de hora, empleados tes golpes en la cabeza, primero en el colchon, 
en ponerle sinapismos, hacerle rt>spirar las despues en los ladrillos L en seguida en la"' 
sustancias dichas, darle agua ethe.rizadil i ob- piedras vi\ as, furiosa, con la-llsonomia bultuosa, 
servar el efucto de fSlas cosas, tenia la respi- descompuesta i convu Isa. Conforme el sacerdote 
racion un poco frecuente, no mucho, el pulso levantaba la voz, eollti nuando su lectura', en 
como de 90 a 100 por minuto, la llsonomla ella iban aumentando. los slnLomas qu e acabo 
alegre burksca, la vista como si mirase i no de bosquejar. 1 como en esta siluacion nadie 
viese, las púpilas un poco dilatadas e insen- la tocaba, ella se fué saliendo del cuarto, medio 
sibles a la aproximacion de la luz, convnlsion por entre las piemas de todos, con la cabeza 
ninguna o casi ninguna, mas bien un temblor hacia adelante, ihuhicra caído en una acequie
clónico (fleccion i estension) de la caja del cuer- cHa que está a poca distancia de la puerta, sino 
po , del cual participaban algo las estremidndüs, se hubiese parado la lectura.-, porque el doclor 
liJas las superiores. El mayor tiempo de esta Tocornal dijo que aquello t>ra una temeridad 
parte del ataque lo pasó la paciente sentada o el exitarla tanto, pareciéndole sin duda que 
medio acostada en el colchon que tenia en el todo . era llnjido; a consecuencia de lo cual se 
suelo. cruzaron algunas palabras entre el sacenlote 

Viendo que el sinapismo de la espalda· había i el se~or Tocornal. 
nneslo mui colorado el cu tis, indiqué al Doctor Yolv1mos la enferma a su cama con algun tra-
Tocornal que se lo podrlamos quitar, pues\ bajo, medio a la rastra, i como siguiese ajitúndo
temia que ampollarse i me daba lústima el pen- se, el seilor Zisternas le mandó en notnbre tle 
~ru· que, si se lo dejúl>amos por mas tiempo, Dios que se sosegase i qnedó como muerta •. 
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~ucva lectura sagrada i nueva ajilacion; nue

·vo mandato que so~egase en nombre de Dios i 
calma en seguida, como muerta. 

A la nuera leclUI'a i nueva ajilacion, le man
(]é yo hasta cuarta vez que se sosegase en nom

>bre de Dios i no me obedecio; pero habiéndo
selo mandado el señor Sisternas, quedó .como 
muerta. 

A simple vista, parecía en ml credulidad, 
qufl todo aquello era una solemne impos
·tura, en la cual estaban de acuerdo la pa
ciente i el selíor Sistemas, pero los ·allilerasos 
que yo le daba hasta el hueso, en el cual 
raspaba ·COn la punta, restregando el aifller en 
las carnes al sacdrlo, la fuerte presion con 
el dedo detras de las orejas, sin que ella 
diera muestras de sentirlo, indicaban que ha
bía una insensibilidad completa. La convulsion 
.del globo de los ojos con un movimiento de 
~·otacion oblicua de derecha a ilquerda i la .in 
movilidad de la pupila cuando podía observar
se, eran pruebas concluyentes de que aquello 
no era finjimienlo. · 

Se leyó de nuevo el ritual, ajitándose, como 
siempre: se leyó en Ciceron He fué indiferente. 

Se ·Je cantó versos relijiosos en frances i ,·er
sos profanos en el mismo idioma, ajilándose 
con rabia en los primeros i alegrándose con 
los segundos, acompañando la entonacion de 
un modo admirable subiendo i bajando de tono, 
como si tuviera las notas a la vista, versifi
cando con las palabras b,·ibon, bribona, mo
tlif!ote btibon beata, etc. 

En esta parte del ataque ella estaba sentada 
en ·el coléhon con la cabeza inclinada hácia 
adelante, una fisonomiit burlesca-sarcástica i 
una vocesila chillona, mui distante de ·ta que 
le es natural. 

Otros sacerdotes llicieron la misma ¡ll'neba 
de lt'cr casos sagrados i profanos, en latín por 
supuesto siendo sineible con odio a las prime
ros e indiferente o alegre a las segundos, aun-

. que no tanto como cuando lo hacia el sci1or 
Zislemas. 

Se hizo allí la observacion de qu<' Pn un prin
cipio obedecía igualmente a todos los sacerdo
tes, pero que desde que el 1\rzobispo había co
misionado al seilor Zisternas, -opedecia a este 
con mas facilidad que a los otros. 

El señor Presbítero Orrcgo recitó de memol'ia 
un latín profano i en seguida, sin variar de to
·no, continuó uno sagrado. Al prime1·o fué sen
sible, ajitándose i al sPgundo ~ndifcrente. 

Un sacerdote espafwl, que entró a lo último, 
leyó en el ritual varias veces, en latin i en 
castellano i fué sensible, leyó en Ciceron, i fué 
inditerente. 

El mismo sacerdote sacó un rosario i fué a 
ponerle la cruz en la boca i en el acto retiró 
la cara, como enojada, diciendo, bribon, bri-
bon, monigote bribon. , 

Acto continuo sacó una llavecita, del mismo 
~tamaiío, poco mas o ménos que la cruz i se la 

restregó por la boca, sin que diera muestras de 
incomodarle. 

Hepilió estas pruebas, variando, siendo sen
sible con rábia a la cruz e indife1·enle a la liare. 

Entonces, le agarré yo al sacerdote la llaH• i 
el rosario, sin hablarle nada, me acomodé am
bas cosas en la mano derecha, de modo que sin 
quitarle la mano de debajo de la barba, pu
diera a mi voluntad ponerle en la boca la CJ'UZ 
o la llave. Ilice la prueba repelidas veces. va· 
riando la esperiencia; i a la cruz fué sensible. 
pero a la llave indiferente, aunque de un mo
do ménos notable que cuando lo hacia el .sa
cerdote. 

Cada uno hizo las pruebas que creyó com·e
uientcs sin qne yo viese ninguna que no estll
viera c,onforme con .lo que acabo de referir. 

Durante este tiempo le dí .muchos alfilerazos, 
como los ·qlle he referido ántes, procurando ha
cerlo cuando me parecía, que si era finjido, 
debería estar con suma atencion para oir cuan
do le leían cosas sagl'i\das o profanas, a ve1· ~¡ 
en un descuido podía sorprender su sensibi)i · 
dad, pero nada, jamás dió el menor indicio df:' 
sensibilidad. 

Le apreté tambien detrás de las orejas, pe1·o 
siempre insensible. Durante todo el ataque el 
pulso eslavo a 96 pulsasiones por término me
dio, sin que nunca.bajase.de 90 ni pasara de 100: 
Id respiracion un poco frecuente, la voz demu
dada, la fisonomla burlez.ca, los ojos convulso5, 
las pupilas un poco dilatadas e inmóviles etc. 

Se le cantó en ingles, sagrado i profdno: fuú 
sensible. con furia a le primero i sensible con 
alegria a Jo segundo, siguiendo la entonacion 
i versilicando ccn sus palabras favorita,, bri
bon etc. 

El presbHe.ro Zisternas le hizo algunas pre
guntas, muchas a instancias mio, por el tenor 
siguiente: 

¿Tengo yo facultades pa;a hec);arle? SI. 
¿A qué signo obedeces? Al evanjelio de Juan, 
¿Por qué atormentas a la Cármen? Para pro-

bar su paciencia. 
¿Cuando valv.erás? Dentro de aiío.i medio. 
¿Volverás bajo la misma forma? No se sabe. 
Es de advertir que ella contestó siempre como 

en 3. • persona, que su palaba era medio bal
bucicnte i que nunca contestó ni ol>ed<:'ció a la 
primera vez que se le preguntó sino a la ter
cera jenerah11entc i aun a la cuarta, i jamas 
obedecía sino cuando se le mandaba en nom
bre de Dios. 

Siendo ya las diez de la noche i estando lo· · 
dos mas o ménos satisfechos para poder formar 
juicio, se resolvió decirle el Evanjelio de San 
Juan. El :Evanjelio a que me refiero es el del 
capitulo 10, que empieza in principio erat 
verbum. Lo empezó, pues, en latín el señor 
Presbítero don Haimundo Zisternas i la enfer
ma comenzó a ajitarse, golpeánclose, con con· 
vulsiones i jestos horribles, que parecía se iba 
a hacer pedazos: al llega1· ¡¡1 verslculo 9 i de~de 
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este basta el 1.3, se ajiló i golpeó mas i mas i 
fué tomando una postun encorvada hácia atrás, 
la cabeza buscando el espinazo i los talones la 
cabeza, separando la cabeza de los talones unas 
diez a doce pulgadas. Los músculos del vientre 
contraídos hácia el espinazo o en su parte su
perior, echaron hácia abajo los inteslinos, don
de se apelotonaron i daban saltos como si una 
gruesa vejiga se aplastara i se inchara instan
táneamente. El drafracma echó hácia arriba 
las en trailas del pecho, elevando este e hin
clwndo el cuello de un modo eslmordinario. 
La cara se puso inchada, amoratada i horrible; 
la boca abierta de arriba abajo, que parecia 
que cabía en ella un plato; la lengua se arrolló 
contra la parle posterior del paladar; las nari
ces se arremangaron, sus ventanillas se pusie
ron redondas, gruesas i amoratadas; lo negro 
de los ojos se escondió detrás de las órbitas; 
los brazos abiertos i echados húcia atras; los 
dedos de las manos abiertos, crispados i como 
si tuvieran calambres; todo el cuerpo convulso, 
crispado i calambrioso; la respiracion suspen
dida, formando el todo, un conjunto tan ho
rrible i espantoso, que Mr. Cicarelli, que es
taba presente, lo comparó al cuadro de 1\afael, 
del endemoniado. 

En esta postura se suspendió la lectura del 
Evanjelio i la enferma quedó estática, sin mo
vimiento i sin respiracion: la tuvimos en ella 
Jo bastante para que Mr. Cicarellí tomara w1 
diseilo (la enferma quedó recostada sobre el 
lado izquierdo del cuerpo, sin que nauie la to
cara, en la postura violenta i horrible que 
acabo de describir.) En seguida la levantamos 
un poco para que la pudieran ver las personas 
que llegaban al cuarto. 

Se continuó el Evanjelio i al empezar el ver
slculo 14 « i el verbo fué hecho carne," afiojó 
!a convulsion, quedando buena i sana en el 
acto de p1·onunciat las palabras « i habitó en
tre nosottos. '' 

Inmediatamente de pasar el ataque su respi
racion estaba buena su pulso regular, su sem
blante bueno, espresando la calma, la tranqui
lidad i la inocencia, sin mas leve seilal de ajita
cion, como suelen tener las personas que acaban 
de hacer un gran esfuerzo; al contrario, estaba 
tranquila como si acabara de salir de un sueüo 
el mas dulce i sósegado que pueda tenerse, sin 
que por esto espresase un estado po terior a 
suei1o. Ella estaba buena, no como el que acaba 
de correr i se sienta a descansar; no como el 
que acaba de dormir i tiene cargada la vista, 
no como el que acaba de hacer una obra buena 
i su semblante respira la dulce satisfaccion de 
la conciencia, no como el que ha cometido un 
crimen u otro acto malo i en su cara se trasluce 
la imájen del remordimiento, no; estababu•nct 
t sana como si nada hubiera tenido. Figuré· 
monos una jóven de 20 años, buena i sana, de 
pudor i de vergüenza, que se ' 'é rodeada de 
mucha jenle, conociendo, que es en ella en 

quien se fijan todas las miradas, que se somoja 
un poco .... ; este, ni mas ni ménos, era el es
tado de la enferma, al pasarle el ataque. 

En este momento fué cuando acordándome 
de los sinapismos, le reconocí la espalda, sor
prendiéndome ver su éutis bueno i sano, sin la 
gran rubicundez que yo lo había visto. 

Le examiné las clavadmas de los alfileres, 
las cuales ninguna le dolia, ni estaban irri
tadas. 

Le pregunté si le dolia detras de las ore~as 
i me di.: o que no, yo mismo le toqué i ví, que lo 
tenia delicado. 

Le palpé la cabeza, sobre lodo húcia la par!(' 
posterior, donde yo recordaba que se habia 
dado fuertemente contra las piedras i nada te
nia, c!Jiehon ni herida, ni tampoco senlia nada. 

(En esto se habrán fundauo algunas personas 
para creer, como yo lo he oido, que no le que
da seilal ninguna en su cuerpo, aunque se le 
hagan las heridas que quieran. Yo puedo ase
gurar, por lo que corresponde a los alfilerazos 
que le dí que quedan seilales de haber perforado 
el cutis, pero no quednn lnilacioncs). Lo que sí 
es cierto, es que de los porrazos i golpes que 
ella se da no le queda seilal ninguna, por gran
des que sean. 

Todos estos días la he visto, desde que paró 
el ataque, i se queja de dolores a Jos huesos 
como si estuviera constipada: tambien se queja 
de una incomodidad a la espalda, como si fuera 
un dolorcilo reumático. De este dolor fué lo 
único que se quejó pasado el ataque, cuando 
se le preguntó que senlia. 

Como los hechos que me refirieron de la er
ferma están conformes, en lo esencial con los que 
yo mismo he obsen ado, les doi a todos un miswo 
valor i para apreciar mejor la significacion que 
tienen, los reasumiré en varios grupos. 

Primcl' gl'upo.-Alaques convulsivos, hisleri
formes; insensibilidad jeneral; pupila un poco 
dilatada e inmóvil; gran frecuencia en el pul:;o 
en unos, i poca en otros; respiracion mui fre
cuente en unos, i regular en otros; ataques 
que empiezan i acaban repentinamente, con 
pérdida del conocimiento; ataques mudos unos, 
i habladores otros; cutre las muchas clases de 
convulsion, se presentan las de los globos de 
los ojo-: los ataques fueron precedidos de un 
susto. 

Segundo gi'Upo.-Comprension de diferentes 
idiomas i prediccion de sus ataques, seiwlar.do 
la hora cesante de empezar i terminar, sin qne 
se haya equivocado una sola vez, durante mas 
de ciento que ha tenido en el Uospicio. 

Tercer grupo. Exaccrbacion de estos eon la 
lectura de cosas sagradas i el con lacto de reli
quias, terminando estos repcntinamente con la 
lectura tlel Evanjelio de S<m Juan, sin que una 
sola vez se hara desmentido esta notable cir
cunstancia, lo mismo que se haya dicho al poco 
tiempo de empezar el ataqn ~ , que se haya pa
sado un lmen ralo. El Evanjclio se ha dicho en 
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latin i ww sola t'ez en griego, siempre con el 
mismo resultado. 

Dicho el Evaojelio por las Hermanas de Ca
ridad, no l1a producido efecto. 

El primer grupo corresponde a la gran va
riedad de afecciones nervioso-histéricas; el se
yunclo tiene relacion con los fenómenos mag
néticos, i el tercero sale del órdcn natw·al o es 
una cosa finjida. 

Sin embargo, no seria lójico concluir que 
tiene unu cnfermeclad histérica, un magnetismo 
i una cosa milagrosu o una impostura. 

La ruzon natural indica que debe habm·, co
mo hai en efecto, un fondo de unillad en esta 
gran variedacl ele fenómenos que hemos obser
vado. Aunque nosotros no podemos ver las cau
sas, sino inferirlus, porque estas son invisibles, 
sin cmburgo, ele los síntomas o fenómenos que 
se nos pre ' en tan a los sen ti dos, la razon deduce 
la causa promotora de todo lo que contempla
mos. Aquí el fenómeno caracterlstico, esencial 
i culminante por escelencia es la sensibilidad a 
lo relijioso i el desaparecer el ataque instan
táneamente con la lectum del Evanjelio ele San 
Juan, hecha por un Sacerdo~e. J tan es este el 
culminante por escelencia que todos los ciernas 
desaparecen en presentándose esta circunstan
cia. ne lo r:ual concluyo que, todo esto es una 
farsa horrible o todo, en lo esencial, sale del 
órden natural de las cosas. 

Con objeto de no adelantar ningun juicio, 
examinaré primero la cuestiou bajo el punto de 
vista de flnjimiento. 

¿Es finjido el caso que estamos analizando? 
Si es finjiclo debe castigarse de un modo ejem
plar a lu impostora; si no es flnjido i es enfer
medad debe compadecerse a la paciente; i si no 
es ni lo uno ni lo otro debe mirarse el asunto 
con mas seriedad ele lo que se ha hecho hasta 
aquf. Por consiguiente, un caso que ha metido 
tanto ruido, que ha tenido en movimiento a 
toda la capital i que han tomado p:1rte en él, así 
en pro como en contra, a personas mui respe
tables, merece que lo miremos con el mayor 
detenimiento i que no sentemos juicios. sin que 
estemos bien convencidos de lo que afl1·memos. 
Por lo que hace a mí me importa poco que sea 
una cosa u otra; pero por lo que respecta al pú
blico, quiero en cuanto me sea posible, pre
sentarle la wnlad demostrada hasta la evidencia. 

Por consiguiente, vuelvo a preguntar ¿es 
finjido este caso? 

Tomemos la cuestion desde su orí;en, que 
aquí es la Frenolojla. La Frenolojía es una 
ciencia tan verdadera i demostrada, en el esta
tallo actual ele los conocimientos humanos, 
como lo es la Astronomía, la Botánica, la Quí
mica, etc.; por consiguiente, la luz que ella nos 
proporcione S\'rá tan cierta como la que nos 
proporcionariu cualesquiera ele las ciencias re
feridas. ¿l qué nos dice la Frenolojía? Nos dice 
que, para que una persona finjiese lo que lle
mos visto en doña Cc\rmen Marin, clebia tener 

desanollados en el mas alto grado la sectetivi· 
dad (facultad que inclina a hacer las cosas sin 
que nadie las entienda u órgano del disimulo), 
lu imitacion (facilidad para remedar) la mm·a
villosiclad, la espetan:;a i la veneracion, para 
que el asunto flnjido fuese el relijioso, i la apro
batibidad, para tener el placer de que todos se 
ocupasen de ella. Pues bien, ninguno de e_slos 
órganos está desarrollado mas de medtana 
mente i aun la ctpl'obatibiclad lo está ménos 
que ninguno, i la veneracion no está mas que 
en el sesto. 

I tienen tanta importancia estas considera
ciones a los ojos de la ciencia, que puede con
cluirse por solo estos elatos, que es imposible 
una ficcion tan reflnada en una persona con 
semejante orgunizacion cerebral. 

Pero en fin, dejemos siquiera la posibilidad 
de una flccion i continuemos discurriendo por 
esta vía, sin abandonar jamás los interesantes 
datos que nos proporciona la obsel'\'acion del 
caso. 

Si la enferma finje, (inje dos clases de ata
ques, uno mudo i otro hablador, i finje tambien 
dos fisonomías, una estúpida i otra bul'lesco
sarccística. 1 si el objeto de la enferma era fln
jir, con tal o cual fin, ¿a qué finjir dos ata
ques? Con uno bastaba i sobraba, si lo finjia 
bien. No es, pues, nalmal la ficcion. 

Si la enferma finje, finje la afonia, puesto 
que ni habla ni se queja en el ataque muelo, 
llagase con ella lo que se quiera; (inje una mo
nomania relij iosa, puesto que el asunto es las 
cosas ele la relijion, sus temas favoritos las bea
tas, monigotes, etc. , i es sensible a las lecturas 
relijiosas; finje el pisterisrno, puesto que tiene 
convulsiones clónicas de diferentes clases, in
cluyendo las de los ojos; finje el estmbismo, 
puesto que tiene la vista (esta es tambien una 
de las enfermedades que los autores de medici
na legal r:onsideran como finjible; finje el éx
tasi~, puesto que queda inmóvil en la postura 
violenta que toma, cuando se dice el Evanjelio 
de San Juan; finje el pestañeo, puesto que abre 
i cierra los ojos como doscientas veces por mi
nuto (esta es tambien otra de las enfermeda
des finjibles, segun los autores.) Ahora bien, 
si de todo esto tiene la enferma, no se concibe 
que haya criatura humana que aun mismo 
tiempo finja todas estas cosas juntas; i la im
posibilidad aumenta si agregamos la insensibi
lidad jeneral, la imnovüiclacl de la pupila, la 
prediccion de los ataques sin discrepar un mi
nuto, la respiracion frecuentfsima por largo tiem
po, la frecuencia del pulso (como 1.40 por minu
to), imil otras pequeileces que no puede uno re
cordar. No es,pues, finjicla la enferm.fldad, si 
la consideramos h<!jo el aspecto de sus síntomas. 

Si a todo esto agregamos, que los ataques 
empezó a finji1'1os desde mui nifla, que desde 
la primera vez los (injió mas fuertes que lo 
son ahora, i que ni ahora i mur.ho ménos entón
ces se ré el fln oculto que pudo inducirla a uru~ 
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-flccion semejante, a no ser que fuera para me
' recer el desprecio de su familia, burla i amena
.zas de muchas personas, palos como le dió su 
-J1ermano, un Hospital por mansion habitual, 
.. con sangrías, sanguijuelas, cáusticos, vomitivos, 
purgantes i todas las drogas de .una botica para 

··regalarse, i esto por espacio de alguuos aiios, 
viniendo a parar a .un Hospicio para·.té¡•mino...de 
de sus glorias. No se concibe, digo, la -posil_)ili

.dad siquiera de que es.to ·sea finjido. 
Reasumiendo, diré, que la fisiolojla del cere

bro, la frenolojla, dice que es únposible vna 
ficcion como esta en doña Cárrnen !\Iarin; que la 
sintomatolojla de la enfermedad es imposible 
tinjirla; i 3. o qne es imposible haya existido un 
fin oculto ·en finjir por tant.os ailos, en medio de 
ta,ntas penalidades. ' 

JJuego doiia Cármen l\1arin no debe casti
garse, como quieren a lguilós, sino .debe. curar

. se, si su mal tiene remedio, siendo mas 'bien 
digna de lástima que de otra cosa. 

Segun lo que acabo de e poner, sino es finji
rlo lo que heq1os observa¡lo en doria cármen 

' Mario, es una enfermedad de las que 'aflijen con 
frecuencia á nuestros semejan tes, i solo nos 
'resta en este caso averiguar cual sea ésta. 

¿Qué enfermedad les . la que hemos obser
vado en doña Cármen ~lárin? 

Su enfermedad consiste en ataques que em
pieian i terminan repentinamente, acompaña
dos de pérdida del conocimiento i de convul · 
siones. Luego debe ser una epilépsia o gota 

' coral, un histerismo, una convulsion nerviosa, 
una catalépsis, un éxtasis, una eclampsia, una 
intermitente cerebral, una enajenacion mental 
o un cora en tercer grado. 

¿Es epil~psia o gotacoral? 
Cuando los ataque¡; epilépticos duran muchas 

horas i aun días ente1·os, cuando repiten con 
frecuencia i se padecen muchos ailos seguidos, 
sucede lo siguiente: el epiléptico lanza un·grilo 
(no siempre); pierde repentinamente el conoci
miento; todo su cuerpo entra en convulsion, 
apoderándose de él una rijidez easi tetánica; se 
es ti. a i retnerse con una fuerza estraordinaria; 
el dedo pulgar se dobla sobre la palma de la 
mano; la boca se llena de espuma; hai iRsensi
bibilidad completa a l11s pruebas mas dolorosas; 
la pupíla está inmóvil a la aproximacion de la 
luz fuerte de una vela, los ojos están convulsgs, 
la cara inchada, abotagada, rubicunda, amora
tada o negrosca, las venas del cuello clistendidas, 
la cabeza mas inclinada a un lado, la boca 
torcida, las mandíbulas apretadas, la respira
cían corta i difícil, el pulso frecuente i a veces 
irregular, casi siempre le rechinan los dientes 
i la lengua se lastima hasta salir sangre; aveces 
se rcmpen los dientes con el apretamiento de 
las carretillas. Este a-taque suele durar de uno 
a cinco minutos, i raras veces mas tiempo. 
Pasado él queda insencible el paciente i sin 
conocimiento, su •respjracion es lenta i todo 

su cuerpo es una calma completa; a los pocos 
instantes de esta calma, nueva convulsion, con 
torcedura de los miembros, venas inchadas, 
etc.; dura como el primero, poco mas o ménos, 
viene la calma i en seguida nuevo ataque, 
hasta que a las 10 30 o 50 repeticiones ceSd 
enteramente, quedando el enfermo Pn un suei10 
.profundo, viénd~se - en su fisonomía la sorpresa 
i la vergüenza cuando vuelve en sí, 

·¿Sowiguales estos ataques a .tos de doña Cár
men l\larin? no. 

¿Qué les falta? Lo siguiente-: -1. o la wcesion 
de pe!fueiíqs ataques convulsivos,~con la calma 
intermedia; .. 2;• la retraccion del dedo pulgar 
(este síntoma es constante en la verdadera 
epilepsia) ; 3. •la espuma en la boca (este tam
bienes constante); 4. o la cara epiléptica (este 
sin toma es indescriptible i que solo puede com
pararlo ·al que l1a visto epilépticos; 5. • el modo 
de terminar el ataque (el verdadero epiléptico 

-crónico queda sopo1·oso, atontado, etc., nuestra 
enferma pasa del estado mas alto del ataque a 
su razon completa, instantáneamente) ; 6.0 las 
consecuencias epiléticas (los verdaderos epilép
ticos de muchos. aiíos, i ataques largos i repe
tidos, si son pobres ino están constantemente 
vijilados, tienen cicatrices en diferentes partes 
de cuerpo, mas en el rostro i cabeza, por le
siones, quemaduras, etc. que recibieron en las 
diferentes ocasiones que les dió el ataque es
tando solos; suelen tener la lengua lu:-cha 
pedazos i la dentadur~ lo mismo; tiwe11 
siempre, pasados muchos arws se entiende, sus 
facultades intelectuales embaladas, i se les vé 
caminat· poco a poco a la demencia, etc.; nues
tra Cármen no tiene nada de esto.) 

Luego no es epilépsia lo quesuf¡·e doiw Ccír
men .Marin. 

¿Es histerismo? A simple vista no es fácil 
contestar verldicamente esta pregunta, porque 
el histérico es mui comun que empiece en la 
época de la pubertad, época en la que se enfer
mó nuestra Cármen Marin; el histético empieza 
tambien repentinamente cuando se padece ya 
muchos años seguidos lo mismo que empieza el 
mal en nuestra enferma; el histético cuando 
asiento es el cerebro, va precedido de alguna 
incomodidad en la cabeza, i nuestra enferma 
siente un ruido o zumbido en el oido izquierdo; 
el histético cuando ya se padece algunos ai10a, 
suele tener por sistema la pérdida del conoci
miento; la insensibilidad jeneral, como sucede 
en la Gárl})en; e 1 histético, tiene convulsiones 
clónicas ·(Ueccion i estension) como las de la 
Cármen; las histéricas sallan i se golpean como 
lo hace la Marin; los ataques histéritos son 
cortos o largos, como los que sufre la enferma 
del hospicio; i los ataques histéricos, suelen 
tambien terminar repentinamente como acon
tece en doi1a Cármen. Be modo que, no es de 
estrañar, se haya creído un histérico lo que pa
dece la Cármen Marin. Pudo en la época de la 
pubertad ser. un -histérico Jutet·ino i despues de, 
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l<lntos años i tantos miles de Hlaques srtr un 
ldsi.dl'ico Cll'rehral en:la actualidad . . 

Si·se tra.tlira·de un caso S(lncil1o, sin antece
C~l'nte ni complicaeion alguna, .bastaria lo dicho 
para considerar esta enfermedad como nna va
riellnd de aficcion histérica, pero eomo tenemos 
aquí un caso raro Lajo otros aspectos, penetre
mos mas en el fondo del hist.IJrisrno i de nuestm 
enferma i ya qu.e hemos sel1alado las semejanzas 
con el histérico sei1alemos las diferencias ad
\drtiendo que vamos a·comparar un histérismv 
dn muchos años, i no un primer ataque, pues 
de este modo sera mas fácil descubrir la verdad. 

/Jifm·enaias 1. • Si el histe1·ismo es utel'ino, vá 
precedido·dc incomodidades al vientre como si 
una bola o globo oscilase en el vientre i subiese 
ha ta la garganta; si es catdiaco (del cvrazon) 
antecede tristeza, afliccion i lloros aLnndantes; 
tii es ce!'ebml, precede la cefalaljia, . ajilacioocs 
musculares de la cara, risa sardónica; etc., 
(en nuestra enferma solo hai zumhldo del o ido 
izquierdo); 2. • f!'io glacial o calor vito, (sínto
ma incostante, pNo en nuestra eaferma nada 
existe) 3. • claw histérico, (este slnt{)ma·es mui 
comun, i en nuestt'fL enferma no existe) .. 4. • 
AltP1'11ativas de palidez i color rosado en. la 
cara, (síntoma muHrecnente que en !a C{trmen 
no existe.) 5. • Estremidades frias (sínLQma 
frecuente, pero en la Cármen. jamás.} 6. •. Lati
dos tumultuosos del corazo·11, por lo cual se 
ponen paitos de agua fria, de colonia, etc., 
(síntoma frecuente, pero en la Cármen, jamás.) 
7.' Ap!'ctamiento de las quijadas (síntoma no 
rnui frecuente, pero que jamas existe en la. Cár
men.) 8. • Ell'vacion i deptcsiull de la farinjo i 
ptijada (síntoma poco frecuente, pero que l<tm • 
poco existe en la Cármen.) 9~ • Ce(a1a{,jia in
soportable (síntoma no muí raro, pero jam{ts se 
ha Yisto·en la Cármen.) 10-.Sensaciones insopot
toblrs en la ca/w:;a, corno detonaciones;mar
tillazos, cte., (síntoma no frecuenie, pero ja
nliiS se ha visto en la Cánnen.) 11. • La histé
·fica todo. lo .oye, a nada ¡•esponde, !'ecordando 
tlrspues del ataque lo que hu pasado cerca de 
r-Ila (síntoma frecuente, pero al reves de lo que 
sucede en ·In Cá1·mcn. 

Esta habla i contesta, en una forma de ata
ques, pero nada recuerda.) 12. El ataq,¡e his· 
térico termina con ¡·isas o con llantos (síntoma 
frecuente, pero en la Cármen jamás se ha vis· 
lo.) 10" Despws del ataque histúico .. la cabeza 
1¡ueda adolo!'ida, calimte i sensible al tacto 
(s!ntoma frecuente, pero jamas visto en la Cúr
men.) 14' Despw!s del ataque histéric•J, can
sancio jcne¡·al (sín toma frecuente, pero jamás 
observado en la Cármen). 

A un podrían señalarse mas pt111tos de con
tacto i mas diferencias entre el histerismo i la 
('nlermetlad de doila Cárrnen l\1arin, pero Jos 
c> s pue~tos bastan i sobran pora afirmar· que 
~· s m ni dudoso sea un histm·ismo lo de la Cármen. 

De esta duda vienen a sacarnos las obser
\'.'lciones siguientes: 

1..' J~l;:histwi.<~nCJ que aparece cn r las nfrws· 
en la época de la pubertad, casi siempre es de 
oríjen utm·ino, i en la Cármet'l, si Itai hisléric:o, 
t.iénc su asteuto p1·imitivo en el cerebro. El 
histerismo de orijen uteri110 o de orfjen car-· 
diaco, no tiene semejanza n·inguna con la en
fermédad de la Cármen: si en ella hubic e his· 
térico seria de oríjen ce!'ebral, lo cual no es 
natural, atendido a la edad en que le acome
lio por primera vez. 

2·' Snpouiendo histé1·ico de oríjen i asimtv 
ce¡·ebral, Es MUI RARO que desde el prinl('r ala
que l1aya ido acompai1ado , de pérdida del co
nocimiento i,de insensibilidad jeneral. 

3. • Suponiendo histérico cerebral con pér
dida del conocimiento desde el primer ataque, 
es naturalmeute imposible que a hi vuelta de 
seis· ailos i de algunos millares de ala(¡ucs, no 
haya producido la dcruem::ia como ·la produce 
la epilepsia, o al menos utr principio de ena
jenacion mentali o· In debilidad siquiera de 
las faoultades intelectuales. · J\ ueslra rnferma 
está en el cabal i completo uso .de su razon, 
como si •jamas hubiese tenido un dolor lle ca
beza. 

4.' Nuestra Cármen tiene una faz bnrlesco
sarcástica que jamas tiene el histe1'ismo. 

5. • Tambien tiene C'n otros ataques una fi
sonomía estúpida que jamas tiene ~1 Jlisle
rismo. 

Luego sin entrar en otro órden de consiJe
raciones podemos afirma1· que doi1a Cúrme11 
Marin,. no. es histérico la enfermedad quo tiene. 

¡,E-s una eom,ulsicm nerviosa?; .. 
Esta es una enfermedad casi propia de lo9' 

niilos en su prirn.era infancia, aunque no están 
exentas de ella las jóYenes, cuando llegan a la 
época de la pulJertacl . . Hai convulsiones con 
pérdida del conocimiento, como en la Cúrmcnt 
pero ceden siempre a los remedios conrenien
tes i repiten a lo sumo alguna que otra vez 
por un · poco de tiempo, desapareciendo para' 
no volver mas. Por consiguiente no e> una coll
wlsio1' nerviosa lo qne tiene la Cármen .\lar in. 

¿Es una cata!Ppsis? 
Lo-característico de la catalcps,.s es, que el 

enfermo queda imnóyiJ en la postura que tenia 
cuando le empezó el ataque; si estaba senta
do, en accion ue escrilJir, así se queda; si es
taba leyendo o rezando, conserYa las post11l'a, 
como si rezara o leyera. El enfermo adopta la 
postura que quiera dársele; si se le levanta un 
brazo o una pierna, se queda en esa posicion: 
Los ojos están aLierlos u medio cerrados, con-' 
forme los tenia cum1do le pilló el ataque. llai 
ademas, péNlida del conocimiento i abolicion 
de los sentidos. Suele haber en el curso del 
ataque estremecimientos convulsiros, jenerales 
o parciales, quedando el cnfer·mo, en la nueva 
postura que ha tomado su cuerpo, con una: 
rijidez flexible. 

Sin entrar en mas pormenores, por lo dicho 
solo, _ que es lo mas característico, podemos 
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asegurar que lo de doña Cármen l\Iai·in no es peno o chillidos de diferentes animales. Eslc 
catalepsis. cuadro es mas o ménos semejan le al que presen· 

¿Es un éxtasis? la la Cármen l\1arin, pero se diferencia en que 
En el éxtasis el enfermo queda inmóvil i sin e1 gta.n col'ea, suele empezar por movimientos 

conocimiento, pero el paciente no conserva la parciales del cuerpo, no suele ir acompailado 
nueva postura que se le dá; jeneralmente no de pérdida de conocimiento, suele curarse en 
l1ai convulsiones, ni ménos alterarse el sem- poco tiempo i cuando dura muchos años bajo 
blante, ni darse golpes. Luego tampoco es un esta forma grave, le acompaila el idiotismo o 
t;xtasis lo que sufre doña Cármen l\lario. · cuando ménos un trastorno o debilidad de las 

,;Es una clampsia? facultades mentales del enfermo, lo cual no su-
La clampsia es una convulsion histérico-epi- cede en la Cármen Mari n. Luego no es el [J1'WI 

lepti(onne con pérdida del conocimiento, que corea lo que sufre esta infeliz. 
padecen las mujeres en la época del parlo i del ¿Es un somnambulismo? 
sobre parto, i r~ra vez durante el emharazo. El somnambulismo ataca por la noche, du-
Luego tampoco es eclampsia Jo que padece do- rante el primer sueño por regla jeneral, el en-
íJa Cármen .1\Jarin. fermo camina i hace diferentes cosas como si 

Es una intermitentece1'eb1'al? estuviera despierto, pero no tiene convulsiones, 
Hai intermilentes cerebrales, llamadas ma- ni los ataques le empiezan a la luz del di a cuan

liguas, que empiezan i terminan repentinamen· do está conversando con las personas que le 
te, con pérdítla del conocimiento i convulsio- rodean. Luego no es somnambulismo lo que 
nes, como en la epilepsia i en la convulsion ner- tiene doila Cármen Mari u. 
viosa, sin síntomas precursores de frio ni de ¿Es una neurose convulsiva, que empezó por 
otra clase, ni síntomas consecutivos, como su- imitacion, i andando el tiempo se ha llegado 11 

dor, etc. Pero esta enfermedad, frecuente en hacet una enfamedad verdadera? 
Jos paises cálidos, o se cura en el primero o se- En los siglos :AIV i XV, por los años 1374 i 
gundo ataque, o sino termina por la muerte, 1lt18, apareció en Alemania i otros puntos de 
como yo lo !te visto en el tercero o cuarto ata- Europa una enfermedad convulsiva, que en su 
que Luego tampoco es intermitente cerebral lo . mayor desarrollo empezaba con accesos epilép-
de Cármen Mario. licos; los enfermos caian hácia atrás, privados 

¿Es una ena.ienacion mental? de sentidos, daban saltos i hacian mil contor-
Con objeto de aiJreviar este informe, pero sin siones, llegando a un éxtasis relijioso, en el 

que por ello perjudiquemos a la investigacion cual cantaban bailando, e invocaban el nombre 
de la verdad, escluiremos del análisis las ena- de San Juan; de aquí el nombre de baile de 
jenaciones i la impotencia de las facultades San Juan. La enfermedad empezó primero por 
mentales, como el idiotismo, la imbecilidad, los mendigos i vagabundos, estendiéndose des
la demencia i la sordo-mudez. pues a todas las clases de la sociedad, sin dis-

TamiJien escluiremos la manla, que es la tincion de sexos: los enfermos bailaban hasta 
j)erversion de las facultades mentales sobre to- echar espuma por la boca, i caian al suelo ren-
dos los objetos. didos de cansancio, con una hinchazon horri-

1 nos fijaremos, pues, en la monomanía. ble del vientre, en esta postura daban gran-
En la monomanía hai e.stravlo mental sobre des jemidos, a no ser que se les diera paladas 

un solo órden de ideas, como le sucede a la en el vientre o fuertes golpes con los puf10s. Esta 
Cárme.n .1\Iarin, que su tema constante, cuando enfermedacl, que por razon del baile se llamó 
habla, son las beatas, los monigotes, bribones, danzomania, les atacó a los mas por imita
etc. Pero en la monomanía no hai convulsio cion, llegando despues a ser una enfermedad 
nes i ademas el paciente razona con juicio sobre real. ¡,Uai algo parecido en la Cármen Marin1 
las demas cosas. ' ¡,Ilai los atáques, las convulsiones, los saltos, 

No es tampoco en las enajenaciones menta- la pérdida del conocimiento, etc.; pei'O falta el 
les donde está la enfermedad de doña Cármen fenómeno esencial, el baile de donde ha tomado 
.:\farin. el nombre de dan::;omanía. 

¿Es un corea? Es alguna enfermedad convulsiva como las 
Escluyamos el corea simple o pequel10, en el que Tefiere la historia que se han presentado en 

cual solo hai movimientos desordenados del épocas de fanatisrno o en algunas sectas reli
brazo, de una pierna, de un lado del cue.rpo, o j'iosas? 
bien solo consiste en jestos de la cara. En 1808, se presentó una enfermedad con· 

Fijémonos en el gran corea, el cual apenas vulsira bajo la forma de gtan cotca, con sal· 
se distingue de la epilepsia i de la eclampsia. tos, convulsiones, pérdida del conocimiento, 
Las convulsiones son tónico-clónicas, epilepti- ele., etc., en una secta relijiosa de los estados 
formes, o tetánicas, pero hai muchos movi- de Tennessee i Kentuky, en la América del 
mientos estravagantes, como bailes, saltos es- Norte. 
ti·aüos, risas inmoderadas, arrastrarse por el Desde 1. 727 a 1732 se presentó una enlerme
snelo, no hai cansansio, la voz adquiere un dad convulsiva epileptil'onne con éxtasis reli
timiJre particular, imitando el ladrido de un jiosos, precliccioncs proféticas en muchas perso-
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nas de las que visitaban el sepulcro del janse
nista Francisco Púris, en el cementerio de S. 
Medardo, arrabal de S. ~larcelo. La enferme
dad se hizo tan contajiosa que millares de 
personas fueron atacadas de él i los milagros 
eran mui numerosos. Las cosas llegaron a tal 
estremo que el rei comisionó al célebre ciru
jano, Salvador Morand, i otros miembros de la 
facultad para que examinasen los pretendidos 
milagros de S. Páris en el mismo sitio don
de se efectuaban i estendicsen un informe so
bre el asunto. La comision informó que todo 
era una superchería i en su consecuencia se 
prohibió al pueblo que se aproximara al sepul
cro de Púris, concluyéndose al poco tiempo la 
pretendida enfermedad i los supuestos milagros. 
¡,Uai algo parecido en la Cúrmen \larin? no: ya 
hemos probado en otra parte que en la Carmen 
no hai superchería. 

¿Es un magnetismo espontáneo? 
El magnel ismo, a pesar de los fenómenos 

portentosos que se refieren, no es todavía una 
ciencia i sus fenómenos están poco mas o mé
nos a la misma altura en que se hallaban los 
de la electricidad, cuando apareció Franklin en 
el siglo anterior. Falta todavia descubrir la lei 
a que estún sujetos, pero no porque falte esta 
lei dejan ele ser ciertos un gran número de los 
que nos cuentan o nosotros hemos visto. Al
gunos admiten un fluido sumamente sútil, re
partido en todas las criaturas i acaso en todos 
los seres, asi animados como inanimados, sus
ceptible de acumularse en una persona, bajo la 
influencia de la voluntad de otra, produciendo, 
en su mayor acumulacion, un sueiio, sui jene
ris,llamado suci10 magnético, un embargamien· 
to de las facultades m en tales, una lucidez es
traordinaria, por medio de la cual se vé con los 
ojos cerrados i al travez de cuerpos opacos, se 
adivina el pensamiento de otras personas, se 
esta viendo lo que pasa a muchas leguas de dis
tancia, se comprenden todos los idiomas, etc., 
volviendo en si cuando el magnetizador quiere, 
sin que la persona magnetizada recuerde una 
palabra ele lo que ha pasado. ¡,TJai algo de esto 
en la Cármen :liarin? no: por que falta el mag
netizador; i sino ¿quién la magnetizó en las 
monjas cuando le empezaron los ataques? i 
quién la mngnetizó en los caminos, en los hos
pitales i en todos los puntos donde ha estado? 
Luego magnetismo comunicado no existe en es
te caso. Pero, ¿lo hai espontúneo? Se magnetiza 
la Cirmcn Marin a si misma i se desmagnetiza 
cuando quiere? Veamoslo. 

Los autores que hablan de magnetismo espon
táneo dicen: que un orador antes de pronunciar 
i pronunc.iand~ un discurso; un abogado ántes 
de }¡acer 1 haclCndo una defensa; un escritor 
ántes de componer i componiendo una obra, 
etc., se magnetizan a si mismos. Pero admitien
do esta clase de rnagneti~mo, en In cual no hai 
inconveniente, en nada se parece a lo que he
mos visto en la C<\rmcn Mm·in. hlas el magne-

tismo espontáneo se lleva a otro terreno. Se 
admiten son{unbulos que se l1an magnetizado a 
sí mismos hasta la lucidez con solo su voluntacl, 
pero notándose que su lucidez jnmús es tanta 
como cuando son magnetizados por otros. En 
estos casos, los mismos autores, afirman que es 
necesario que la voluntad quede cspeclita para 
dispertarse a si mismo, pasado el sueitO mag
nético, porque sino se han visto casos de esfor
zarse en vano horas enteras para volver al es
tado natural, i no poder abrir los ojos sin el 
auxilio de mano estraüa o des pues de muchísimo 
tiempo. 

Ahora bien ¿hai algo parecido a esto en la 
C{trmen Marin? de ninguna manera. Los mag
netizados espontáneamente hasta la lucidez 
completa, como entender idiomas cstraitos, cte., 
necesitan para volver en sí quedar con la vo
luntad espedita i hacer esfuerzos por horas en
teras para volver en si. La Cármen vuelve en sí 
instantáneamente, unas veces por si misma i 
otras cuando se lo mandan con ciertas palabras. 
¿En qué se parecen los fenómenos de la Cár
men al magnetismo espontáneo? En nada. 
Ademas, si hubiera un magnetismo espontáneo, 
la Cármcn seria embustera, i ya hemos proba· 
do en otra parte hasta la evidencia que en la 
Cármen no hai ficcion. 

No quiero dar por concluida esta materia sin 
hacerme cargo de una suposicion que he oido 
hacer a personas algo incrédulas por una parte 
i por otra, mui aficionadas al magnetismo. 

Dicen: que existiendo un fluido magnético 
en todo el globo, i pudiéndose magnetizar a 
largas distancias, podría suceder que uno de 
esos grandes magnetizadores de Europa o de 
Norte América estuviera desde allá magneti
zando a la Carmen, i viendo por medio ele! mag
netismo lo que pasa al rededor de la Marin, 
terminara o suspendiera los ataques cuando se 
llegaba a las últimas palabras del Evanjelio. 
Aun suponiendo que se demuestre la existencia 
del fluido magnético, que llegue a proclucirse 
con ciertas máquinas como la electricidad, que 
se acumule como ésta en aparatos como la pila 
de V olla, que se trasmita como las palabras por 
el telégrafo eléctrico, es inverosímil que a largas 
distancias pueda el hombre hacer producit' a 
otra persona los fenómenos que presenta la Cár
men Marin. Luego en esta no hai fenómenos 
magnéticos, ni espontáneos, ni comunicados, a 
cortas ni a largas distancias. 

¿Flabtá en la Ccírmen Jfa¡·in una cosam'ista, 
como se!', un poco de magnetismo i el ¡·esto de 
enfermedad? 

Si prescindimos del conjunto i tenemos solo 
en cuenta uno de sus ataques, el mas sencillo, 
por ejemplo, el ataque mudo. Si suponemos 
que no se le hace remedio ninguno, que no es. 
tá delante nadie mas que el médico, el ataque 
empezara repentinamente i desapareciera de 
un modo inslant{meo. Aun suponiendo este 
caso, el fenómeno es digno ele observarse, bien 

5 
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sea llnjido, Líen sea nalural. Porque si es fin
jido, es una llccion que hasta hora no hai 
otra igual en los anales de la ciencia; i si es 
cnfermed~d natural, no puede clasificarse en 
ninguno de los cuadros que has~a ahora ~e han 
!Jecho de las enfermedades; sena necesano que 
formásemos un órden nuevo, en la clase de 
las neurose del movimiento, porque no es 
histerismo, no es epilepcia, no es convulsion 
nerviosa, no es eclampsia, no es pequeño co
rea, ni ninguna de las enfermedades CfUe hasta 
ahora se conocen. Yo ya sé que hacwndo un 
poco de violencia poclriamos clasificar este ata
que, el sencillo i mudo, en ~l gr11;n ~orea, aña
diéndole un poquito al pnnc1p10 1 al fin del 
ataque, como hacen los sistemáticos, es decir, 
supo11er que la enfermedad era presidida de al
gunos síntomas i que despues de pasar el ala
que, el cual terminaría poco a poco, quedaban 
algunas dolencias. Si hiciéramos esto, no ha
bría inconveniente en decir que era un gran 
corea. Pero en este caso fallábamos a la ver
dad i engailaríamos al público. !\las, si consi 
deramos el conjunto, desde el principio hasta 
el fin, la enfermedad de la Cármen 1\Iarin, no 
puede compararse a ninguna de las que cono
ce la ciencia. I esto sin salir del órden sínloma
tolójico u órden médico, que si consideramos 
los fenómenos que se presentan con la lectura 
de cosas sagradas i la desaparicion instantánea 
del ataque con el Evanjelio de S. Juan, enlón 
ces mucho ménos podremos clasificarla entre 
las enfermedades que se conocen. 

De modo, que tenemos aquí un jéuero nue
vo de neuroce del movimiento, que resiste a 
todos los medios del arte i que se cura mila
grosamente. 

Esta conclusion me espanta i llegaría a du
dar, si yo mismo no hubiera visto bien con mis 
propios ojos. 

Antes de analizar el último estremo de la 
cuestion, voi a ver si en la historia de la hu
manidad. hai algo parecido a lo ele la Cármen 
J\larin, porque es difícil que en el órden huma· 
no se presenten hechos nuevos en el siglo en 
que vivimos, sin que se hayan visto semejantes 
en el trascurso de tantas jencraciones como van 
ya pasadas sobre la faz de la tierra. 

Socrates hablaba con frecuencia a sus discí
pulos de un espíritu o demonio que le servía 
de guia. Algunos han creiclo que Socrates haría 
alusion a la fuerza ele su intelijencia; pero la 
ciencia, en su estado actual cree, que si Sócra 
les no hubiera estado persuadido que se comu
nicaba con un jenio supel'iOI', distinto de su 
prh ilejiado entendimiento, hubiera abandonado 
esta idea en los 22 aftos que se la estuvo ridi
culizando Aristofanes. 

El Tasso afirmaba haber sido curado por la 
Vírjen i\iaría i por Santa Escolástica, que se le 
habían aparecido en un acceso violento de 

240, se encuentra la anécdota siguiente, to
mada ele las memorias de 1\Janso, l\larqués de 
Villa, amigo del poeta. En un acceso de deli
rio creía el Tasso que conversaba con ciertos 
espíritus. Un dia el Marqués se esforzaba en 
disuadirle de este error, i le dijo el Tasso: 
puesto que yo no puedo persuadirte con pa
labras que me comunico con un espíritu, yo lo 
haré aparecer en tu presencia. Al dia siguien
te, estando los dos amigos convPrsanclo cerca 
del fuego, se volvió el Tasso hácia la ventana 
i se paró a mirar fijamente, pareciendo tan ab
sorto, que no respondía cuando el Marqués le 
preguntaba. ¡Ved! ¡Ved! dijo al fin, mi espi
ri~u. viene a conversar con migo. El Marqués 
m11·o con la mayor atencion i no vió nada. El 
Tasso parecía conversar con un espíritu, pre
guntando unas veces i contestando otras. Pasado 
un ralo, se volvió el Taso a su amigo, i le elijo: 
ele hoi en adelante no dudarás mas. Dudaré 
mas que nunca, respondió el Marqués, porque 
yo no he visto nada. Acaso, dijo el Tasso tú 
has visto i entendido mas ...• El Marqués 
suspendió la conversacion temiendo molestar a 
su amigo. 

IJe tomado estos dos casos, de dos celebri
dades históricas, pertenecientes a dos civiliza
ciones distintas, para indicar nada mas la idea 
que quiero comparar, i no cito mas de este jé
nero por 110 alargar demasiado este informe. ne
sulla ele aquí que es un hecho histórico que se 
comprueba todos los dias, el que hai personas 
que se creen poseídas de espíritus o que se co
munican con jénios superiores, que se les apa
recen de cuando en cuando. 

¿llai alyo semejante en la Cdtmen llfarin? 
La Cármen, en sus ataques, al ménos en los 

ataques que habla, hace i dice como si tuviera 
un espíritu en su interior, distinto de su prin
cipio pensante. El cual le hace entender idio
mas que no sabe, adivinar los secretos ajenos, 
i ver al traves de cuerpos opacos. 

Pero entre estos fenómenos de la Cármen i 
los que nos refiere la historia del Tasso i de 
Sócrates, hai la diferencia que la Cármen nada 
recuerda pasados sus ataques, i ademas en Só
crates i el Tasso no iban acompaí1adas estas 
visiones o posesiones de enfermedad ninguna. 
Estos, en su entero juicio, i no el juicio de 
hombres ignorantes, sino de dos hombres de 
los mas grandes que ha tenido la humanidad; 
estos, repito, en su cabal razon lo veían o 
creían ver. I la Cármen Mario nada recuerda. 
Luego, lo de la Cármen Marin no es un fenó
meno visionario como otros que nos refiere la 
historia. 

He dicho antes que la lójica mas severa, ba
sada en hechos bien observados por mí i por 
otras muchas personas, me ha conducido a 
reconocer en doña Cánnen Marin una enfer
medad nueva curada milagrosamente. Pero an
tes de aceptar esta conclusion bastante eslraíta, flebre, que él tenia. 

En la vida del Tasso, por Black, vol. 2. • páj. ·analizaré la hipótesis siguiente: 



-35-
¿Es endemoniada la Cc[rmen .Afm·in? 
Antes de pasar mas adelante advertiré que en 

el estado actual de la ciencia no hai doctrina 
tiObre esta materia, i si alguna opinion tienen 
los hombres del arte sobre este asunto es, que 
no hai endemoniados en la actualidad! no so
lo que no los hai, sino que no los ha habido 
jamcís, pues la mofa i el ridículo cae sobre los 
médicos que los admitieron en los siglos ante
riOJ·es, llamados siglos de ignorancia i de fa
natismo. Pero yo, que solo busco la verdad, 
sigo libremente mi camino con permiso de la 
ciencia i de los hombres crue la represen tan, 
pues mas respeto me merece aquella que éstos, 
por encumbrada que sea la posicion en que se 
encuentren. 

Para o o marchar tan a ciegas en una cuestion, 
de suyo tan difícil de rosolver, sobre todo en 
la hipótesis de endemonamiento, he rejistrado 
algo la historia jeneral de la América, por don 
Anastacio Chinchillos, i en el torno 1. o páj. 372 
i siguientes encuentro, que varios médicos, de 
los siglos 1.5 i 16, admitieron estados morvosos 
producidos por el demonio. 

Friedberg asegura que en la nueva Mancha, 
(debe ser alemania), fueron poseídos del diablo 
150 individuos, i que esta enfC!medad se hizo 
tan jeneral que el Senado mandó hacer rogati
vas públicas en todas las iglesias para desterrar 
el espíritu maligoo. 

Jorje Pictorio escribió sobre el modo como 
hacian sus apariciones los demonios. 

Tomas Erasto se esforzó en probar que los 
endemoniados habían renegado a Dios etc. 

Juan Matias Durastante admitía el poder de 
los demonios, i la eficacia de los ecsorcismos i 
demas ceremonias para curar las enfermedades 
qne ellos prodncian. 

Pablo Zachias, el célebre médico lejista, 
admitía que los melancólicos alraian al espíritu 
maligno, i que clespues ele las ceremonias reli
jiosas, debia curúrseles con remedios naturales· 

Ambrosio Paseo atribuye ciertos estravios de 
la imajinacion a los demonios; cree inesplica
ble el modo de obrar de los diablos: i por ü !
timo rellere la historia de la enfermedad de 
una jóven, la cual confiesa haber sido verda
deramente demoniaca. 

Juan Lange fué tambien partidario de las en· 
fermedacles diabólicas, i de su curacion por me
dallas i relicarios. 

Felin Plaler introdnjo en su sistema patoló
jico las enfermedades de los endemoniados; i 
refiere la historia de un cataléptico , al cual 
abandonó diciendo que no quería seguir la cu
racion lie un endemoniado. 

Levind Lemnio creyó que los dPmonios se 
servían de los humores melancolicos para pro~ 
ducir las enfermedades con que aparecían. 

Juan Bodin, médico de Enrique UI, rci de 
Francia, escribió una obra sobre demononwnia, i 
fné partidario acérrimode la influencia del diablo. 

;\las adelante, en el tomo 2. ", de la misma 

• 

historia jeneral páj. 153, hablando ya del esta
do de la medicina a principios de siglo 18, ve
rnos lambien figurar a otros médicos entre los 
partidarios ele la ioflt1encia del demonio. 

J,ange, médico frunces, publicó en un folleto 
la historia de uoa muchacha, que el creyó es· 
taba maleficiada. 

Elio Carnesurio creía en los endemoniados, 
de los cuales decía haber visto muchos. 

Federico IIoiTman limitaba el poder del düt
blo a prodncir alteracion de los espíritus vita
les, cuyo síntoma principal son las convulsio
nes. Asignaba como caracteres de la enferme
dad diabólica, la súbita aparicion de las con
vulsiones mas violentas de un hombre perfec
tamente sano, el desarrollo de fuerzas superio
res a las del cornun de los hombres, la facultad 
de hablar idiomas estraííos, las visiones los 
vaticinios, la profanacion del ·nombre, de Dios 
i por último, proponía como sei!Uies infalibles, 
la espulsion de cosas raras i mostruosas, como 
vomitar ufms, cabellos, vidrios, etc. 

lle citado las autoridades que preceden, entre 
las cuales se encuentran celebridades médicas, 
corno la de Pareo, Zachias i Boffman, no para 
apoyar la hipótesis de endemoniamiento, sino 
para que me sirva como de escudo a los ojos de 
los intolerantes, cuando vean que todo un Doc
tor del siglo XIX tenga valor de admitir, si
quiera sea en hipótesis, el que la Cármen l\Iarin 
sea endemoniada. 

Yo podría citar la autoridad del Evanjelio i 
la de la Iglesia, pero esto lo dejo para personas 
mas competentes en la materia: i que me limito 
a desempel!ar el papel de médico i corno tal, 
admito la hipótesis de que la Cármen Marin sea 
endemoniada. 

Los caracteres que los médicos citados asig
nan a lu enfermedad demoniaca, son los si· 
guientes: 

1. o Eficacia de los exorcismos para b cura. 
cion. 

2. o Eficacia de las medallas i relicarios en la 
curacion de estos males; 

3. o Súbita aparicion ele convulsiones en per
sonas perfeclamen te sanas; 

[¡.o Desarrollo de fuerzas superiores a las del 
comun de los hombres ; 

5. o Hablar idiomas estraños; 
6. o Visiones; 
7. o Vaticinios; 
S. o Profanacion del nombre de Dios ; 
9. • Espulsion de cosas monstruosas, como 

uilUs, cabellos, vidrios, etc. 
¿Tiene la Ccírmen llfarin síntomas parecidos 

a los que acabo de enunciar? 
Tiene los siguientes: 
1. o Eficacia instantánea del Evanjelio de San 

Juan en su cmacion ; 
2. o Sensibilidad a las cruces, reliquias de 

Santos, etc. ; (síntoma practicado por mí.) 
3. o Súbita aparicion i dcsaparicion de los 

ataques . 



36-
4. • Gran desarrollo de fuerzas. l\Iarin sea una enfermedad nueva, sostenitla i 
5. • Entiende idiomas estraf10s. curada milagrosamente. 
6. • Ha dado muestras de ver sacerdotes antes Quinto.-La Cá!'men llfa1'in es endemoniada. 

que llegaran a su cuarto. Las dos primeras conclusiones las consi\]ero 
7. o Pronostica sin equivocarse un minuto, la como la espresion de la ciencia méuica eo su 

hora de sus ataques. estado actual. 
8. • Habla mal de Dios; llama a Jesucristo el J,a tercera, como espresion de lo que en la 

bribon, a la vírjon la bribona etc. actualidad sabemos sobre magnetismo. 
Solo le falta el síntoma 9. o que no hemos ob- I la cuarta i quinta lüs emito bajo mi res-

servado, i que segun Boffman es infalible. ponsabilidad individual. 
Ahora bien ¿qué le falta a la Cármen Marin La quinta, que es la que reasume lo sus,-

para sm; endemoniada? Segun los médicos, que tancial del caso, no sé si a los ojos de la critica: 
en los siglos anteriores se ocuparon de estas imparcial será una proposicion tan cierta como 
enfermedades, nada falla, en lo esencial. la es para mí; no sé si la verán como una 

Si admitimos la enfermedud diabólica, como conclusion lójica de los fenómenos observados. 
una de tantas de las que aflijen a nuestra es- Pero si no le ven la misma signiflcacion que y<• 
pecie, i la admitimos con los mismos síntomas , le encuentro, la culpa será mia, por no haber 
que la describieron los médicos de otros siglos, descrito bien todas las circunstancias de los 
el cuadro de la cármcn í\!arin a ninguno se pa- ataques, na porque a estos lrs haya faltado 
rece tanto como al de una enfermedad derno- nada para manífestarnos con toda evidencia. un 
niaca. caso de endemoniamiento. 

De todo lo cual concluyo: . Es una lástima haber perdido un mes de 
Prirne1'o: Que la enfermedad de doi1a Cármen observacion, que la pude estar viendo el me~ 

;\,larin no es finjida. Esta proposicion la consi- de julio. Pues ya, basta el primero de febrero 
dero evidente. del año cincuenta i nueve no tendremos el 

Segundo:-Que la enfermedad de la Citrmen gusto de verla con los ate.ques, si es que viri-
1\larin no es natural. Esta proposicion tambien mos, i el pt onóstico sale cierto, auncrue al des
es evidente. . pedirse el demonio, dijo: ;que no se sabia /J(¡jn 

Terce!'o.-Que la enfermedad de la Carmen q¡¿e forma volveria. 
Marin no puede atribuirse al magnetismo, bien 
sea comunicado, bien sea espontáneo. Esta Santiago, 30 de agosto de 1857. 
conclusion tambien es evidente. 

Cuarto.-No es probable qne lo ele Cármen BENITO GARCIA FER~ANDEZ. 

, 
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